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PA Director de escena: VENTURA DE LA Vga, 


PA Director de orquesta: Luis FOGLIETIL, 


rido los derechos de ejecución, edición. y cepresentaión, » 
de la casa Karrag de Viena, para todos los países de ti | 
gua castellana. 


REPARTO 


TASA 


PERSONAJES ACTORES 


MOMO acoso oso aaa NIÑA: VEGA. 
ao seca roo oo ORTA, OREHÚET: 


PRINCESA MARGOT......ooomooo. Fons. 
REGINA 0... a EPA dd ia .. SRA. MESEJO. 
A aaa BETA: LORRES: 
A A A EA E ESCUER. 
IO ocn A ALIAGA, 
A GopoY (E.) 
DAT NODRIZDA. «o... Pl cl SUÁREZ. 
DENSA PEDRO... coco. cese e... SR  CABASES. 
GASTÓN. ....... RO BARRETO. 
A EI A MOoNCcArvo. 
¿HABAKUK ....o.oooo.m.o.ooo ice GORJÉ. 
EL CONDE MORTIMOR........o. LORENTE (J.) . 
IEA co > o LORENTE (E.) 
EL DUQUE DE NANTERRE... .. GUTIÉRREZ. 
EL CABALLERO ARLÉS......... GUERRA. 
“EL CABALT.ERO FERRAT........ RODRÍGUEZ. 
NOAA a occ... CE are GALERÓN. 
BUFÓN AAA A AN BARTA. 
E Ad aci da els SUÁREZ. 
A SoLA (H.) 
A A ad ESTRELLA. 
EIA LO a. NL ala ea BUTIER. 
A AA E SUÁREZ. 
aero DEA ESTRELLA. 


«Caballeros, aldeanas, aldeanos, marmitones, comediantes, pajes, 
heraldos y hombres de armas 


0 NM NAO 


Epoca, siglo XV!.—La acción en un país imaginario 


ACTO PRIMERO 


Perscnajes de estos dos primeros cuadros 


RISETA, pastora de Valdeamor........ SRTA. CREHUET. 
GUISCARD, Rey de Tilsit......ooo.... SB. CABASÉS. 
RAIMUNDO, mayordomo de Palacio. ... SOLA. 


Hombres de armas, campesinas y campesinos 


Epoca, siglo XI 


CUADRO PRIMERO 


La decoración figura un claro en un bosque. Peñas y rocas. Troncos 
de árboles seculares, vegetación espléndida y salvaje. A la dere- 
cha, un tronco de árbol ofrece un asiento natural. Un gran macizo 
de rusas forma como un dosel. Una bóveda de ramas entrelazadas 
unas con otras. En el fondo uz riachuelo brilla a la luz de la 
iuna de una noche clarísima, estrellada, La decoración ofrece 
cierto aspecto poético. 


ESCENA PRIMERA 
RISETA y GUISCARD 


Al levantarse el telón, la escena está sola. Comienza a oirse a lo lejos 
el canto de Riseta y Guiscard. Este se oye cada yez más cerca. 
Cogidos de la mano, caminando despacio, contemplándose amorosa. 
meénte, entran en escena Riseta y Guiscard, y lentamente se aproxi- 


cn 8 com 
. 
man al tronco del árbol (de la derecha) y se sientan, Riseta en el 
árbol, Guiscard en el suclo, a su derecha, apoyándose en el regazo 
de Riseta. Guiscard es joven, rubio, va sin armas. Afeitado y con 
peluca, Riseta es rubia y joven también. Llevará la cabellera suelta, 
cenida por una corona de violetas. Cúwvrese con un velo. En las ma- 
nos flores, Ambos parecerán personajes de ensueño. Salen segunda 


izquierda 
Música 
Abades ( '(Cantan dentro.) 


Su amor cantaba un ruiseñor 
sintiéndose morir, 
sobre un almendro en flor. 
Riseta ¡Oh, amor! Incendio abrasador, 
Os al que tenemos que sucumbir. 
(Aparecen en escena.) 


a Querer nos mandan al nacer, 
Guis. Y es fuerza obedecer. 
Risota Las leyes del amor, 
Risela | Querer es llanto y es placer, 
Guis. 1 ensueño grato y arrullador. 
MHablado sobre la música 
Guis. ¡Qué feliz soy contigo!... ¡Veo que me quie- 


res!... Has volado al lado de tu Rey y con 

ta amor le has curado la melancolía... 

- Ñiseta Señor, yo soy una pobre pastora... mi trono 
es la húmilde cabaña... Mi reino la florida 

_pradera... Te he dado mi amor... 'Pú me das, 
en cambio, una felicidad que no esperaba... 

La recompensa del amor, es el amor... ¡Estoy 
bien pagado si me perteneces! 


Guis. SÍ.. Te pertenezco... Soy tuyo... Tuyo nada 
mas... Pero temo que todo esto sólo sea un 
sueño... ) | 

Riseta (Acariciándole los cabellos.) Esos temores son 


obra del cansancio y la fatiga... Duerme... 
Yo te velaré bien 'despierta... Los árboles 
serán nuestra guardia de honor y mis can- 

| : cioues te arrullarán mientras descansas... 
Guis.. —. ¡Ob, Riseta! ¡Qué buena eres! ¡ 
Riseta.. . -(Poniéndose el índice sobre los labios con coquetería.)' 


¡Chist! ¡Calla y duerme, rey miol 


— Y — 


(La orquesta comienza a tocar muy piano, mieníras el 
«Rey duerme sobre las rodillas de Riseta. Esta canta, ) 
Duerme y sueña, dulce dueño, 
yo tu sueño velaré. 
Nueve doncellas 
blancas y bellas, 
me habrán de hacer los honores, 
y para el trono 
sólo ambiciono 
una corona de flores. 
Bellas flores perfumadas, : 
que a mis sienes ceñiré, 
y que luego deshojadas 
por ti quizás veré. 
(Se oye rumores lejanos del pueblo que avanza por ln 
izquierda.) e 


ESCENA IU 


AS 


DICHOS y RAIMUNDO (por la segunda izquierda) 


Raimundo, el jefe de la guardia del Rey, es un guerrero de largas 
“barbás grises. Entra precipitadamente. Viste de cota, loriga, casco y 
tabardo gris, Salen con él dos guerreros de dalmática y casco y lanza. 
Los guerreros quedan junto al bastidor en segundo término izquierda 


Raim. 
Riseta 


Raim. 


Riseta 


Hablado sobre la música 


¡Riseta!... ¡Bella Riseta!... ¡Escucha! 

¡Chist... ¡El Rey duerme!... ¡Habla bajo!... 
¡No le despiertes!... 

(Mirando 9 todas partes receloso.) La desgracia ha 
entrado en Palacio... El pueblo avanza enfu- 
recido, amenazando al Rey con la muerte, 
si no te arroja de su lado cuanto antes... Di- 


cen que con tus hechizos le has envenenado, 


apoderándote del corazón del Rey. 
(Desesperada. Luego con resignación, ) ¡Oh! ¡Qué 
infamia! ¡Eso dicen!... Ya sabía yo que esta 
hora fatal habla de llegar!... 

(El Rey hace un ligero movimiento. Raimundo, muy 
emocionado, indica a Riseta que se marche, La orques- 
ta continúa. Riseta coloca cuidadosamente la cabeza 
del Rey sobre el tronco del árbol, se arranca la corona 
de violetas que lleva en la cabeza y la deshoja, echan- 


Pueblo 


Ald. 


Raim. 


Guis. 


Ram. 
Guis. 


do los pétalos sobre los cabellos del Rey. Quítase luego- 
el velo, le deja sobre el tronco y se aleja, siempre mi-- 
rando al Rey con gran sentimiento, Vase por la prime- 
ra derecha.) 


Cantado 


( Dentro.) 
¡A ver esa bruja 
dónde esta! 
¡Su infamia el pueblo 
castigarál 
Al Rey lo hechizó, 
un filtro le dió. 
y sus sentidos trastornó. 
(El Rey despierta; mira alrededor, sobresaltado, ) 
¿Qué es esto? ¿Qué ocurre? ¿Y mi Riseta? 
(Saliendo segunóa izquierda. ) 
¡Señor! Tu pueblo te respeta. 
Riseta huyó. 
Juzgándose perdida, 
le abandonó, 
para salvar su vida. 
- Pues vió que un pueblo fiel te aclama, 
y que el deber es quien te llama, 
(Coge el velo.) 
Su velo es este, 
que huyendo abandonó. 
¡Guiscard ! 
De un pueblo asi reniego yo. 
Riseta, ¿qué fué de Riseta? 
(El Pueblo, ante el dolor del Rey, va alejándose poco: 
a poco; Guiscard, abatido, cae sobre el tronco de un 
árbol y ocultando la cabeza entre las manos llora. 
Luego va serenándose, se pone en pie y canta. Rai- 
mundo se aleja entristecido por la segunda izquierda. ): 
¡Oh! noble virgen ejemplar 
que supo el cáliz apurar 
del sacrificio y del dolor, 
ha de vivir y ha de reinar 
en la leyenda popular 
la bella historia de su amor. 
Riseta, la pastora 
más bella que había, 
con honda pena un día. 


a un rey su amor sacrificó 

y el rey desesperado 

lloraba y gemía 

y al verse abandonado 

de amor enloqueció. 
(Guiscara, sollozando, déjase caer sobre el tronco del: 
árbol. Nubes de gasas van cubriendo por completo la. 
decoración, haciéndose de este modo la mutación. Que. 
da en primer término un telón de gasa, adornado cor. 
rosas y guirnaldas de flores de un solo color.) ! 


CUADRO SEGUNDO 


Telón de gasa y rosas 

(Por entre las gasas, caminando despacio, apárece el: 
AMOR, que avanza hasta el centro de la escena, —£ste- 
personaje habrá de interpretarle una niña de diez e. 
doce años, que vestirá traje de gasa, toca de flores y 
sandalias doradas .) 

El Amor j 

De aquel Rey que prendado quedó de una pastora 

uba leyenda triste la historia eternizó... 

El pueblo con sus fiestas la fecha conmemora, 

las presta su alegría el Amor... que soy yo. 

Han pasado los siglos y hoy las gentes se quieren 

como ayer se quería, que en amor no hay vejez, 

mis flechas amorosas, hoy como ayer, os hieren... 

¡Quién no sintió en su pecho la herida alguna vez! 

La historia de Riseta renace a todas horas .. 

otra linda pastora a otro rey enamoró, 

que también los monarcas gustan de las pastoras 

cuando así lo dispone el Amor, que soy yo. 

Y hoy, pasados los siglos, Riseta entona el triste 

cantar enamorado de su pasión fatal... 

La vida se renueva... Mi habilidad consiste 

en daros nuevo siempre, lo que siempre fué igual ... 

¡El amor... que de gozo y alegría nos llena 

¡El amor soberano que las almas rindió! 

¡Sin el amor la vida no valdría la pena 

de vivirla! Os lo dice el Amor... que soy yo. (Mutis.): 
(Obscuro.) 


MUTACION 


CUADRO TERCERO 


«Sala de ceremonias en el Palacio dei Rey Pedro de Jilsit. A la dere- 
witeha el Trono; Al-foro grandes escaleras practicables, (Véase la 
u:explicación del decorado.) | 
El salón estará engalanado. Es de día, Al levantarse el telón 
los Coriesanos.ocupáirán la escena. 


OESCENA PRIMERA 


-«CHARLOT, CONDE DE MORTIMOR, CONDE DE ARLÉS, CABA- 
LLERO FERRAT, DUQUE DE NANTERRE, CORTESANOS, NO- 
BLES/CONDE' GASTÓN DE LA TOURNELLE y CORO GENERAL, 


Coro 


Duque 
Gas. 


Char. 


“Ferrat 
Mart. 


Gas. 


“Char. 
Duque 
Ort, 
Gas. 


eat pio 1d Adentro 
Música 


¡Vitor al Monarca! 
¡Vitorl 
- ¡Guarde Dios a nuestro Rey! 


Hablado 


¿Oyes los vitores?... ¡Te toman por el Rey! 
Mil gracias, pero... Pero se han equivocado. 
No lo soy. 

Es verdad .. Sin embargo, poco te falta, 
puesto que eres el favorito del Monarca. 

Su intimo amigo... 

Su confidente... La prueba es, que él reina, 


y tú gobiernas. 


No... Esque a nuestro Rey le molesta la 
corona... Es un hombre sencillo... Odia la 
pompa y el boato... Le gusta mezclarse con 
el pablo Correr por los campos... 

Pero se debe a la Nación .. Es menester que 
se formalice... | 


¿Es Cierto... 


Claro... (Rumores asintiendo ) 
Ya lo hace.. La prueba os la va a dar aho- 
Ya... 


Mart. 
Gas. 
Todos 
Mart. 


Mort. 
Char. 
Coro 
Char. 
Todos 


- Ferrat 
Gas. 
Mort. - 


Ferrat 


Gas. 


ds E 


¡SÍ! (Movimiento de curiosidad.) e is 
El Rey se casa... ] pe 
¿Eh?... : 

Para eso nos ha congregado en Palacio... 
¡Ah! No sabéis cuán grande es su sacrificio... 
Nuestro Rey educado en Francia, amigo 
del amor volandero, va a realizar un matri» 
monio.antipático, porque la razón de Esta- 
do se lo 1 impone. 

Y... ¿qué Princesa ha elegido? 

Ahora lo sabréis... Aqui traigo su discurso... 
Da lectura de él al pueblo que lo eapora 
impaciente. 
(Rápidamente colócanse en sus puestos respectivos los 
Cortesanos, Charlot sube las gradas de la escalinata y. 
desde allí da lectura a un pergamino.) 

(Dentro.) ¡Viva el Rey! 

Allá voy... (Leyendo.) «Nos, Pedro 1 de Tilsit, 


por la gracia de lios, a nuestro pueblo 


amado, participamos... Que en el deseo de 
hacer la felicidad del pais que gobernamos,.. 
hemos pedido la mano de la Princesa Mar- 
got, la noble hija de nuestro poderoso vecl- 
no el gran Duque de Aquitania...» 

Que es completamente tonto... (A los Nobles. Y 
Aquí no dice nada de eso... 

No importa, continúa... 

«Esta unión pondrá fin a las rivalidades: 
existentes entre ambos Estados, y si la 
Princesa Margot pe cumplir con sus debe- 
res matrimoniales, la Corte de Tilsit se lle-- 
nará en pocos años de e que harán. 
la felicidad de la Nación... 

Así sea... 

¡Viva el Rey!... 

¡Vival... (Dentro.) 

¡Viva la Princesa Margot! 
¡Viva! ¡Vival (Dentro.) 

(Hacen mutis Nanterre y Arlés.) 

¿Y cuándo felicitamos al Rey? 
¡No, no hagáis eso! 


- No se le puede felicitar por un: matrimonio 


hecho a la fuerza con una Princesa que no 
conoce. 
¿No la ba visto nunca? 


¡Jamáel 
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-Ferrat Pero, ¿es bonita? 

“Gas. No lo sé... Nadie conoce a la Princesa Mar- 
got, y ya comprenderéis que cuando tan 
oculta está en su Reino, no tendrá muchos 


da encantos... 
¿Ferrat Eso sí es verdad. 
Mort. . Buena falia hace que se anime esta Corte... 


En este Palacio no habrá mujeres mientras 
el Rey permanezca soltero... En cuanto se 
caso, dará gusto tropezar en estos salones 
con damas de honor y camareras bonitas... 
¡Ay! 

Ferrat Hay que organizar un programa de festejos 

para la boda del Rey. 

Mort. Naturalmente... Tendremos comida regia, 

concierto regio, baile regio, función regla... 


ESCENA II 


DICHOS y el REY DON PEDRO, primera izquierda 


Rey (Que ha oído las últimas palabras.) ¿Nada más? 
Todos (Inclinándose.) ¡El Rey! 
(El rey Don Pedro entra sencillamente vestido con un 
traje de casa.) 


“Rey ¿Habéis anunciado ya mi proyecto de boda 
a la Corte? 
“Gas. Ya está hecho... 


Rey Muy bien... En tanto, aprovechemos el 
| tiempo y despidámonos alegremente de la 
vida de soltero... ¿No os parece? 


Mort. Hoy tenemos una fiesta originalísima. 

Rey ¿Cual? 

Mort. - Esel día de la bella Riseta. 

Rey Es verdad. Por primera vez se celebra esa 
fiesta en mi reinado. 

Las. Solo se celebra cada diez y seis años... Cada 


diez y seis años, las diez y seis muchachas 
más bonitas de Valdamor, vienen a Palacio 
y eligen libremente el hombre que las gusta. 
Se le. llevan a Valdamor, y si pasados tres 
meses se quieren, entonces se casan... 
Ferrat Y si pasados los tres meses no conge- 
e aD e | 


Gas. 
Mort. 
Gas. 
Rey 


Gas. 
Rey 


Rey 
Gas. 
Mort. 
Char. 
Ferrai 
Rey 
Gas.! 
Mort. 
Char. 
Ferrat 
Rey 
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Pues se separan, y aquí no ha pasado 
nada. 

Es que en tres meses, pueden haber pasado 
muchas cosas. 

No importa... Se separan... Y que les quiten 
lo bailado... 

A esto ha quedado reducida la amorosa 
historia de nuestro antepasado el Rey Guis- 
card. A una especie de feria de amor cam- 
pesino. No me divierte, querido Gastón. Yo 
suspiro por aquellas aventuras amorosas 
que corrlamos en Francia; con citas, raptos, 
estocadas y escándalo... ¿Te acuerdas? 

¡Ab! Las francesas mo son como nuestras 
campesinas. 

Sólo ellas tienen el secreto del amor. 


Música 


Entre todas las mujeres... 


| Las más lindas 


y traviesas... 


' Fueron siempre las francesas. 


Las encantan los placeres. 
Son alegres, 
caprichosas... 
Elegantes 
y graciosas. 
El pecado tentador 
a su lado va, 
«porque buscan el amor 
en la variedad. 
Por coquetas, por amables, 
son mujeres adorables, 
Siguiendo el curso 
de una ventura 
yo visité aquel pale; 
y fué acicate 
de mi locura 
el bullicioso Paris. 
Escala al viento 
y espada en mano 
pude trepar a un balcón, 
abrilo a tientas 


se 


como un villano é 
y aprovechar la ocasión.. %. 


En los lances y riesgos 
de más interés, 

yo admiro el valor 
del pueblo francés, 

Para andar a estocadas 
no hay otro país, 

y es la amante mejor 
la mujer de París. 


En los lances y riesgos, 
etc., etc. 


Me prende de una casada.. 
Linda Venus 
deliciosa. 

De belleza 
luminosa. 

Era dama encopetada. 
Respetada 
y admirada. 

Por callada, 
por juiciosa. 

En presencia de las gentes: 

todo era candor, 

pero a solas ya conmigo... 

¡Válgame el Señor! 
Ella fué mi profesora. 
¡Oh! ¡qué linda pecadora! 

Pero el marido 

que sospechaba 


que su mujer le era infiel,. 


a todos horas 

nos vigilaka 
inoportuno y cruel, 

Mas de su casa 

salir triunfante, 
cierta mañana, me vió, 

y hecho una furia, 

tras una esquina... 


¡Oh! ¡qué paliza me dió! 


—— 


Todos 


DICHOS 


Todos 
Char. 


Gas. 


AARÓN a 


En los lances y riesgos 
de más interés, 
yo admiro el valor 
del pueblo francés; 
etc., etc, 
En los lances y riesgos, 
etc., etc. 
(Al terminar el número de música entra precipitada- 
mente Bernardo, el montero del Rey.) 


ESCENA IM 


y BERNARDO, por el foro de la grada, sin bajar 


Hablado 


¡Señor! ¡Señor! 

¿Qué quieres? 

Kl jabalí que se nos escapó esta mañana, 
ronda el parque ahora. 

Vamos a cazarle. 

Señor... Permitid que os recuerde que den- 
tro de breves momentos se celebrará la fies- 
ta de la bella Riseta. Y que vendrán las 
campesinas de Valdamor y el Monarca debe: 
estar presente. 

Ya he dicho que no me divierte eso,.. Cele- 
brad la fiesta vosotros. A mi me interesa 
mucho más cazar ese jabalí. 

Pero faltará la presencia del Monarca. 

¿Por qué?... No es necezaria... Además, si es 
precisa, delego en ti... Esas campesinas no 
conocen al Monarca. Ponte el manto y la co- 
rona y ocupa el Trono en representación 
mía. j 

¿Yo? 

Si, hombre, sí... Será muy divertido... 

Si, sí... 

No harás mal tu pape del Rey... 

Al terminar la caceria, volveré para ver qué 
tal lo has hecho. 

Pero... 


Te lo mando... Hay que alegrar un poco la 


2 


Mort. 
Ferrat 
Char. 
Gas. 
Mort, 
Ferrat 
Char. 


Mort. 


Gas. 
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Corte de este Rey soltero. Vamos, Bernar- 
do... Nosotros a cazar el jabali... (Vase y Ber- 
nardo tras él, reverenciandolo.) 


ESCENA IV 
DICHOS, menos el REY PEDRO y BERNARDO 


Es una gran idea. 

Nos divertiremos. 

Vas a hacer un Rey muy gracioso. 

No me gustan estas bromas... 

Lo malo será que tomes el gusto al Trono:.. 
Vamos a vestirte, nosotros te ayudaremos... 
Con el manto y la corona estarás hecho un 
Monarca. 

Pronto, que las muchachas llegarán de un 
momento a otro. 

Os repito que no me gustan nada estas bro- 
mas del Rey... Si no fuera porque debemos 
obedecerle... 

(Vanse todos primera derecha.) 


ESCENA V 


Salen dos heraldos, que quedan uno a cada lado de la escalinata. 
Las Aldesnas de Valdamor, luego RISETA. Catorce Campesinas ves- 
tidas con alegres y pintorescos trajes. Todas ellas llevarán un bou- 
quet de violetas prendido al pecho. Cuando salen las Aldeanas se 
retiran los heraldos. Luego, según lo indica el número de música, 
presóntase en escena Riseta. Viste con gran sencillez el mismo traje 


de las Campesinas, Es tímida, mira con miedo a todos lados y hace, 


un movimiento como para huir. Las Aldeanas se burlan de ella y, 


Ald. 


entonces, Riseta avanza y canta 
Música 


Por fin la fiesta 
va principio a dar. 
¡La que venga por marido 
lo tendrá! 
Buscando un guapo mozo, 
llenas de ilusión, 
acudimos a la fiesta del amor. 


Me Es y E 


Serenidad 
hay que tener, 
y habilidad 
para escoger. 
Pues hay que ver 
que al elegir, 
se va a Jugar 
el porvenir. 
Marido aquí 
vengo a buscar, 
y del montón 
lo he de sacar. 
Y si es que doy con él, 
hasta puedo serle fiel. 
(Ha aparecido en el fondo Riseta, que avanza lenta- 
mente. Las Aldeanas abren calle para recibirla.) 


Riseta | A todas nos atrae 
la feria del amor. 

Ald. También acude la gentil Riseta 
lena de candor. 

Riseta De aquella Riseta 


que festejamos hoy, 
la sucesora soy. 
Pastora como aquella 
por ley fatal nací, 
y humilde y soñadora 
pasar los años ví. 
Kkiseta me pusieron 
mis padres al nacer, 
y yo, aceptando el nombre, 
Riseta quiero ser. 
Y siguiendo exactamente 
la leyeada popular, 
se curtierón mis mejillas 
con los aires del pinar. 
Y en la niebla de mis sueños 
suelo ver a lo mejor 
un Monarca poderoso 
que me brinda con su amor. 


Ald. Y siguiendo exactamer te 
la leyenda popular. 
Riseta Se curt:eron mis mejillas 


con los aires del pinar. 
Y en mis sueños un rey veo 
que gu amor me va a ofrecer, 


Ald. 


Riseta 


Ald. 


Riseta 
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y que de pasión 
ha de enloquecer... 
Igual que el rey Guiscard. 
Si qe 


Igual que el rey Guiscard. 
¡Lgual!... 
¡Iguall... 
Yo soy la bella Riseta 
que al fin resucita; 
la encantadora coqueta 
que un rey adoraba, 
y como aquella ser quiero- 
del rey favorita, 
y ver al rey prisionero 
del amor. 
Yo envidio a la que llega 
de amor a enloquecer. 
¡Riseta la pastora 
dicho*a debió ser! 
Con cuánto afán un día 
debió eu amor gozar, 
al verse al fin en brazos 
de un rey cómo Guiscard. 
Para dos enamorados 
que se quieren sin temor, 
en la vida no hay más leyes 
que las leyes del amor. 
Es un loco que nos mata 
de dolor o de placer, 
y traiciones y peligros 


no le harán retroceder. 


Para dos enamorados 

que se quieren sin temor. 

En la vida no hay más leyes 
que las leyes del amor. 

Yo en mis sueños un rey veo: 


que feliz me quiere hacer, 


y que de pasión 
ha de enloquecer. 
Igual que el rey Guiscard. 
Sil... 


Igual que el rey Guiscard. 
¡Igual!... 
igual... 
Entre cxricias y flores, 
la bella Risete, 


Ald. 


Sus. 
Blan. 
Luisa 
Sus. 
Blan. 
Sus. 


Luisa 
Blan. 
Sus. 

Blan. 


Luisa 
Sus. 


Riseta 


Blan. 
Riseta 

Vuisa 

'Ríseta 


Blan. > 


Riseta 


EY ON 


fué requebrada de amores 
por un rey un día; 

ella al Monarca esperaba 
gentil y coqueta, 

y al noble rey se entregaba 
radiante de amor. 

Porque con nadie se hallaba 

mejor. 


Hablado 


Estoy deseando que empiece la ceremonia. 
Es lástima que la fiesta de la bella Riseta 
no se celebre mas que una vez cada diez y 
seis años, 
Es verdad... Debían haber inventado una 
todos los años. 

¡Qué gusto! Poder elegir con libertad al hom- 
bre que a una le agrade. 

Fué una gran idea la del rey Guiscard al 
establecer esta fiesta hace cinco siglos. 

¡Ah! Aquellos eran otros tiempos... Un rey 
enamorado de una pastora... 

Buena pájara sería la pastora... “ 

Estoy impaciente porque llegue la hora de 
elegir... 

Yo piensoelegiral que tenga más cara deton- 
to, porque de seguro será el mejor marido. 
Yo quiero un corto de vista. 

A míi-me gustaría ser condesa. 

¡Qué equivocación! Yo he oído decir que una 
muchacha eligió una vez un noble, y pasados 
los tres meses de prueba, la dejó plantada. 


(Ha permanecido silenciosa y apartada.) Si quereis 


un consejo, haced:lo que yo.. No pienso 
elegir. | | 
¿Que no piensas elegir? 

No, 

Puede que creas que te va a buscar el pro- 
pio Rey con cetro y corona.. 

El hombre que me quiera y me busque, 
será para mi el Rey... ¡Mi Rey. 

Pues ya sabes que esta fiesta es para que 
elijan las mujeres... ¿A qué has venido si no 
piensas elegir un hombre? 

Teneis razón... No sé por qué he venido... 


Sus. 
Riseta 


Blan. 
Riseta 


Riseta 


Ald. 


Sus. 
Blan. 
Sus. 
Luisa 
Sus. 


Blan. 
Sus. 


Blan. 
Sus. 


Luisa 
Blan. 


A mi no me la das. Yo no me fío de las 


mosquitas muertas... Puede que nos quites 
al hombre más guapo. 
No lo creais... Os los dejo todos. Caso de 


elegir un hombre, elegiré la última. No ten - 
- go tanta prisa... 


Menos mal. 

Mientras vosotras 08 impacientais, yo voy a 
pasear por el parque y a soñar con mi santa 
guardiana, la bella Riseta. ¡Quién pudiera. 
morir de amor como ella! 


Música 


Entre caricias y flores, 
la bella Kiseta, 

fué requebrada de amores 
por un rey un día; 

ella al Monarca esperaba 
sentil y coqueta, 

y al noble rey se entregaba 
radiante de amor. 

(Mutis Riseta, foro izquierda.) 
Porque con nadie se hallaba 
mejor. 


Hablado 
¡Está local ¡Hay que dejarla! 


La da por lo sentimental. 
Como la pusieron también Riseta como a la: 


XA 


otra, cree que va a venir un rey a buscarla. 


Os advierto que no somos más que quince 
y hacen falta diez y seis muchachas. 

En el pueblo no hay más que quince, con- 
tando a Riseta.. 


Pues tienen que ser diez y seis o no hay fiesta. 


La tía Regina ha prometido venir con su 
sobrina Margot por si hacía falta. 
Pero esa Margot no es del pueblo. 
No importa. La condición para las foraste- 


ras, es que tienen que elegir las últimas. La. 


sobrina de la tía Regina se conformará... 
Aqui viene la tía Regina. 


Gracias a Dios. ¡Ahora podrá celebrarse la. 


fiestal 
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ESCENA VI 


DICHAS, REGINA y MARGOT, aparecen por el foro y quedan un 
momento en la terraza. La tía Regina será un tipo grotesco. Viste 
el traje de los aldeanos y saca un paraguas encarnado 


Margot 


Música 
Margot Que os guarde a todas Dios. 
Reg. Es mi sobrina, la Margot. 
Ald. Guapa chica de verdad. 
Margot Agradezco la bondad. 
Reg. (Aparte a Margot.) 
Princesa, ten cuidado; 
si no finges te descubrirán. 
Margot Aquí, buscando marido, 
he venido; 
¿porque en esta fiesta sé 
que lo hallaré. 
Más de uno habrá 
que por gentil me gustará. 
Ald. Lo mismo a mi me pasará. 
Reg. Bien claro está. 
Margot Puede que sí. 
Todas Es la verdad. 
Margot De un alegre sol 
de felicidad, 
a mi baicón 
los rayos llegan. 
Y en su resplandor, 
y en su claridad, 
virtud y amor 
a un tiempo juegan. 
Para ser feliz 
necesito yo 
un maridito que me adore. 
Si le encuentro aqui, 
mi honor mayor 
será hacerle mi señor. 
Reg. No está mal. 
Ald. No está mal. * 
Reg. Pero ha de ser formal 


y tener herencia que coger. 
Solo asi 


Margot 
Res. 
Todas 


Margot 


Ald. 


. Y) — 


le quiero para mi, 
y Sl nO... 
Y si no... 
Le dejo y se acabó. 
Ya se ve, ya se ve. 
que la aconseja usted, 
Alguna de nosotras - 
se equivocará 
por ir en pos de la felicidad. 
Alguna de nosotras 
se equivocará 
por ir en pos de la felicidad. 
Por eso hay que elegir 
con gran habilidad. 
Soltera, no; 
casada, sl. 
Para escoger 
venimos hoy aquí. 
Bien fácil es 
y a mano está. 
Quien venga por marido 
lo conseguirá. 
Si a mi corazón 
llama algún varón... 
Veloz abrir la puerta quiero. 
Y después cerrar 
para procurar. 
(Que no se escape el prisionero. 
Si he de unirme a él 
tiene que ser fiel. 
Y complaciente y cariñoso. 
De encontrarle así 
m1 honor 
mayor 
será hacerle mi señor. 
Su honor 
mayor 
será darle un sucesor. 
Será darle un sucesor. 
Buscando vamos todos 
la felicidad, 
y'alguna aquí 
por fin la encontrará. 
Alguna de nosotras 
se equivocará 


Todas 


E Lea 


por ir en pos 

de la felicidad. 
¡Mas quién no luchará 
por la felicidad! 


ESCENA VII 


DICHOS, CHARLOT, EL DUQUE, FERRAT, CONDE MORTIMOR, 


_ ARLES, etc., etc, Primera derecha 


Al salir los nobles, mézclanse con las Aldeanas, bromeando con ellas. 
Regina y Margot quedan en primer término izquierda, hablando 


Char. 
Mort. 


Ferrat 


Blan. 


Char. 

Sus. 

Blan. : 
Mort. 


Blan. 
Reg. 
Margot 
Reg. 
Margot 
Reg. 


Margot 
Reg. 


Margot 


animadamente 


Aqui están las bellas de Valdamor.-Acer- 

caos, muchachas. 

Vaya si ha sido buen año. (Pellizcando a una.) 
Pero bueno de veras. 

A ver... a ver. Hay que fijarse no se escon- 
da alguna de las que vinieron la última vez... 
hace diez y seis años. 

Qué atrocidad... Hace diez y seis años acabá- 
bamos de nacer, | 

Ven aqui tú. (A susana.) ¿A quién vas a elegir? 
Yo a un buen mozo. 

¿Sabe usted si hay algún-corto de vista? 

No te fies de los cortos de vista, que son lar- 
gos de manos. (Pellizcándola.) 

¡Ay! 

(A Margot.) Todavía estamos a tiempo... Vá- 
monos. Ésto es una locura. 

:Cál Yo no me voy... 

Si se entera tu padre... 

No sabrá nada. 

El Duque me mandaría dar cien azotes... 
¡Dios mio! ¡No lo quiero pensar! 

No tengas miedo, mujer... 

Si sabe que yo, tu antigua niñera, me he 
prestado a esta superchería... 

No te dirá nada... Yo quiero conocer al rey 
Pedro para ver si me gusta, Eso de que me 
casen por la vía diplomática con él, como 
quiere papá, no me convence... Yo tengo un 
principio: «Con quien no conozcas, no te 
Cases, » 


| Reg. 


Margot 
Reg. 


Char. 


Mart. 


Todos 
Char. 
Todas 
Char. 


A ver, muchachas... 


A A AS is 


Qué disgustos me das, mi querida Alteza. 
¡No me llames Alteza, mujer! 

¿Y si te conoce algnien aquí? 

No me han visto nunca. Verás cómo sale 
mi plan a maravilla... 

Es una locura... epale de palacio y ve- 
nir aquí... 

No tenía otro Penradio: Se me ocurrió que 
podía aprovechar esta fiesta de la bella Ri- 
seta y me disfracé de aldeana... Ya verás... 


No pasa nada... Veré al rey Pedro... Si me - 


gusta, le elijo en seguida. Si no me gusta, 
damos media vuelta y nos vamos. 

Pero, ¿y si tu padre el señor Gran Duque se 
empeña en casarte con él? 

A mi padre lo tengo yo en un puño. 

¡Ah! ¡Fe reconozeo!... Eso lo aprendiste de 
mi... Por algo he sido tu ama de cria. 
(señalando a una muchacha de abultadas formas.) 
¡Qué cosas se crían en Valdamor, señores... 
¡Qué pais tan montañogo!... 

Dentro de algunos siglos esto aumentará el 
turismo. (Suenan dentro las trompetas.) 

¡El Rey! ' 
¿Conocéis al Rey? 

¡No, no!... ¡Yo nol... 

(Menos mal.) Colocaos en fila. El Rey llega. 
(1 as nvchA cn se ecolccan en dos filas a la izquierda. 
Murmullos y rumores, Todos se colocan en seg pues» 
tos.) 


ESCENA. ULTIMA 


Salen por el foro izquierda, cuatro Marmitones y los ALDEANOS, y 


quédanse frente al público 


Gaston, vestido con el manto real, ceñida la corona y el cetro en ia. 
' mano, entra en escena seguido de dos pajes y dos heraldos. La or- 


Unos 
Otros 


questa ejecuta un tiempo de marcha 
Búsica 


¡Viva el Rey! 
¡Viva! 


(Gastón se colcca en el trono después de haber exa- 


Reg. 
Margot 


Reg. 
Margot 
Reg. 


Gas. 


Un noble 
Todos 
Char. 
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minado a las muchachas y tocar la cara a alguna de 
ellas con el cetro. Los nobles y los pajes rodean el 
trono. Regina y Margot, aparte, contemplan al rey.) 


Sobre la música 


Qué... ¿Te gusta el Rey? 

(Que ha estado contemplando a Gastón.) Mucho... 
Ya he decidido quedarme con él. Cuando 
llegue el momento le elijo y en paz, 

Como forastera tienes que elegir la última. 
Ya lo sé. 

Pues ven... Ocultémonos aqui. (Vanse primera 
izquierda, ) 

(Leyendo un Ac «Bellas campeginas,. 
nobles hidalgos, vasallos «de mi reino... Sa- . 
lud. Por primera vez bajo mi reinado, va a. 
celebrarse la fiesta de la bella Riseta. Que la 
fortuna sea propicia a las lindas doncellas 
que vienen a escoger marido a esta fiesta del 
amor... y baga el cielo que durante los tres. 
meses de prueba, satisfaga el favorecido to- 
das sus aspiraciones. La fiesta da principio. 
(Las Aldeanas dan muestras de alegría.) La elección 
queda abierta. Buena suerte a todos, He 
dicho.» 

¡Viva el Rey! 

¡Viva! 

(Se sube en la grada del fondo y dice:) Colocaos,. 
muchachos. (Los Aldeanos y los Marmitones se co- 
locan a la derecha en dos filas, frente a las Aldeanas.,) 
A una... a dos y a tres. 

(Las Aldeanas se lanzan sobre el grupo de los hombres,. 
luchan unas con otras, forcejean y en medio de una 
gran confusión se disputan varias el mismo, chillan y 
gritan. Cuando todas se han apoderado de su pareja, 
corren a colocarse frente al trono. En este momento 
óyese dentro la voz de Riseta, que viene cantando. 
Aparece en lo alto de la escalinata caminando dis-. 
traída con un gran ramo de flores. Gsstón, al ver a 
Riseta, pregunta por señas a Charlot quién es. Este- 
contesta encogiéndose de hombros, Al mismo tiempo,. 
sin ser visto de nadie, entra en escena el rey Pedro, 
fatigado de la correría, cubierto de polvo, descompues- 
to. Oye la canción de Riseta y queda inmóvil. La con»- 


Riseta 


Gas. 
Char. 


Los dos 
Rey 


Riseta 


Rey 
Riseta 


templa y se siente fascinado, Gastón y Charlot que ven 


al Rey, van a adelantarse ofreciéndole el trono, pero 


éste los detiene imponiéndoles silencio. Riseta avanza 
y vea Pedro. Ambos se contemplan largo tato. Des- 
pués Riscta deja caer las rosas y resuéllamente se 
acerca a Pedro y le lleva delante del trono. Alli, con 
la mayor ingenuidad, se echa eu sus brazos.) 


Cantado 


(Dentro, >) 
Por el amor de una mujer 
se vió luchar:y:padecer 
a un Rey galante y soñador. 
Y hoy la leyenda popular 
piadosa viene:a consagrar 
la bella historia de su amor. 
(Aparece en esceno.) 
La sombra de Riseta, 
lejana, remota, 
en los espacios flota 
fugaz, como una aparición, 
la luz de su belleza 
me alumbra y me guía. 
¡Pambién yo entregaría 
a un Rey mi corazón! 
Amor eterno que soñé 
si llegas tú feliz seré. 
(Pedro entra y detiénese sorprendido al vera Riseta, ) 
¡El Rey aqui! 
penis con un gesto, les ordena que no le descubran. ) 
Pues es verdad. 
La farsa nos ordena continuar. 
(Acercándose a Riseta,) 
Gentil mujer 
que nunca vi, 
merece un regio amante > 
su belleza interesante. 
(Dejando caer las flores al suelo.) 
Gentil galán 
que encuentro aquí. 
Su imagen presentía 
cuando en sueños le vela. 
Qué linda for. 
Será mi amor. 


Rey 
Riseta 
Rey 


Riseta 
] Rey 


Riseta 


Rey 
Char. 
Gas. 
Riseta 
Todos 
Rey 
Riseta 


Rey 
Riseta 
Rey 
Riseta 
Rey 
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(Cogiéndola la mano.) 
¿Qué quieres tú 
gentil mujer? 
(Echase en sus brazos.) 
Tu amante esposa 
quiero ser, 
Si accede el Rey 
a la elección, 
(Colócanse frente al trono.) 
El Rey me habrá de dar 
la razón. 
(Gastón pregunta por señas al rey Pedro qué ha de 
bacer. Este le hace signos afirmativos,) 
Pues tú triunfarás 
y serás mi dulce pasión. 
(Gastón comenta, escandalizado la conducta del Rey. A. 
cada momento estará sujetándose la corona que se .e cae.) 
Y tú mi vida entera. 
Gloria que conquisté, 
sueño que realicé, 
sin esperanzas 
lo esperé. 
La humilde pastora 
rendida te adora, 
te elige su esposo 
y un beso amoroso 
te implora. 
Por ti seré pastor. 
Lo que va hacer el Rey 
una locura es. 
¡Oh!, lance tentador 
Calmen tus besos 
| 1 sed de amor. 
su 
Glorias que conquisté, 
sueños que realicé. 
En pa amante regazo 
dicho *2 seré. 
sa 
¡Oh! pastora encantadora. 
¡Ob! gentil desconocido. 
¿Quién al verte no te adora? 
Yo sin verte te he querido. 
No hay un regalo mejor 
que estos lances de amor. 
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Coro . Hay que buscar 
vida y placer, 
en el amor 
de una mujer. 
Riseta ¡Ob, qué feliz 
con su amor voy a ser. 
(Los Cortesanos se acercan disimuladamente a Pedro. 


Char. ¡Prudencia, Señor! 

¿Qué vas a hacer? 
Mort. El riesgo debes calcular. 
Rey ¡No molestéiel 


¡Dejadme en pazl 
(Llevándolos a ún lado de la escena. ) 
- Aventuras y lances 
y riesgos de amor 
fueron siempre y serán 
- mi orgullo mayor. 
Yo doy nombre y fortuna 
por una mujer, 
pues la vida es amor. 
Caballero Y peligro y placer. 
A Mujer encantadora, 
mi amor es para ti. 
El Rey se ha enamorado. 
Paréceme que sí. 
” (Baila Pedro con Riseta y las Aldeanas con los Al- 
deanos.) | 
La vida junto a ti 
feliz sabré pasar. 
Las alas del amor 
nos cubrirán. 


Riseta | va 
Rey Nos cubrirán. 
Todos Por un bello amor, 


vamos de flor en flor, 
con impaciente afán, 
porque en la vida es 
nuestro ideal. 
_ (Gastón y los Cortesanos escandalízanse al ver a Pes 
:- dro bailar mezclado con los Aldeanos. ) 
¡ Vamos de flor en flor 
y como por ley fatal, 
buscando en el amor 
el ideal. 
(Cesa el baile.) 


Margot 


Reg. 
Margot 
Reg. 
Margot 
Riseta. 
Rey 
Gas. 
Char. 


Coro 
Margot 


Todos 
Reg. 
Todos 
Margot 
Gas. 
Todos 
Rey 


Margot 


Char. 
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(Que aparece seguida de Regina.) Una, dos, tres, 
cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez, 
once, doce, trece, catorce, quince. ¡Alto! No 
hay más que quince muchachas y para la. 
fiesta se necesitan diez y seis. Yo completo 
el número. he llegado a tiempo. 
(¿Qué vas hacer?) 
(Cállate tú.) | 
(Princesa, por favor.) 
(Señalando a Gastón y creída de que éste es el Rey.) 
Me gusta el Rey, y tengo aqui 
derecho de elección. 
(Gran asombro de todos. Pedro se ríe satisfecho.) 


Le gusta el rey, y tiene aquí 
derecho de elección. 


(a Gastón que la rechaza.) 

To elijo a ti, señor y rey, : 

con el derecho que me da la ley. 

Conmigo ven, (mi amor serás) 

y gloria que me pidas la tendrás, 
(Avanza al trono y comienza a tirar del manto real. 
Gastón resístese enseñándola el cétro.) 

Sin duda loca está. 

(¡Se destapó!) 
Su amor al rey 
tal vez le trastornó, 
Conmigo el Rey se casará 
y amante me adorará. 
¿Qué está diciendo 
- esa mujer? 

Su pretensión ridicula 

ni como broma puede ser. 
(Colocándose delante del trono.) 

Si el Rey aquí 
presente está, 
siendo soltero el Rey 
le elijes y ha de aceptar. 
(Gastón escucha a Pedro asombrado.) 
La ley es ley, 
cumplirla quiero yo. 
¡Decid que nol 
(A Gastón.) 
Te tienes que resignar. 


Gas. Pues sl que me he lucido. 
Rey (A Gastón.) 
Del trono hay que bajar, 
va a ser lance divertido. 
(Baja Gastón del trono y se une a Margot.) 
Si amor nos brinda una mujer, 
amarla es un deber. 
De un alegre sol de felicidad 
por fin aqui los rayos llegan, 
y en su resplandor, 
y en su claridad, 
virtud y honor a un tiempo juegan. 
(Se van los Nobles y Heraldos primera derecha.) 


Riseta Si a mi corazón 

Margot | llama una pasión, 

Rey veloz abrir la puerta quiero 
Gas. | y después cerrar 

Char. y no dejar 


que nos vengan a robar, 
Eso es probar 
que hay interés, 
y en amor fué siempre lo mejor 
vigilar, 
que nadie pueda entrar. 
Que en amor 
deben ser dos 
(Sale el Amor y se coloca de pie sobre el trono. Los 
pajecillos a sus pies.) 
solos a querer. 
Y evitar un desliz 
se llama ser feliz. 
Alguna de nosotras 
se equivocará 
por ir en pos 
de la felicidad. 
Alguna aquí presente, 
se equivocará, 
por ir en pos 
de la felicidad. 
Mas quién no luchará 
por la felicidad. 
¡Felicidad! 
(Vanse haciendo mutis por parejas, la mitaú de logs 
personajes por la primera derecha y la otro mitad pri- 
mra izquierda, y siguen cantando dentro. Regina que- 
da en el centro y al verse sola, llama al centinela, que 


AR AUS 


. estará paseando sobre le plataforma, y así que han 
marchado todos, abre el paraguas y cogida del brazo 
del centinela, vase por la primera izquierda bailando 
grotescamente los ocho últimos compases del número. 
Queda en escena el Amor, subido en el trono piso- 
teando el manto real y la corona, Los pajes se arrodi- 
llan ante él, Telón.) 


FIN DEL ACTO. PRIMERO 


o de AB y 


Y PP 


ACTO SEGUNDO 


La granja de Jabor propiedad de la tía Regina, en el pueblo de Val. 
damor. A la derecha entrada a la casa; delante de esta puerta 
una mesa rústica y bancos. Dos grandes árboles frondosos. 

Ala derecha lavadero, junto a la puerta, A la izquierda el pajar, 
y al lado un establo, En el fondo un arroyo y un pequeño. puen. 
tecillo practicable. En la lejanía, perspectiva de campo. Grandes 
girasoles junto al arroyuelo y a derecha e izquierda del puente- 
cillo. A la izquierda, primer término, un enorme montón de heno. 
Al levantarse el telón, los Mozos están trillande y acarrean las 
gavillas de trigo colocándolas junto al montón de heno. Una Al- 
«deana sale de la casa y echa de comer a las gallinas, haciendo 
mutis por la primera derecha, saliendo en seguida con tres panes 
grandes que coloca en la mesa; hace mutis por la casa y sale des- 
pués con un gran barreño y un cucharón de palo que coloca en 
la mesa. Los jarros y platos y cucharas de palo, estarán ya en la 
“mesa. Unas Aldeanas lavan, otras se entregan a diversas labores 
campestres. Regina, sentada junto a la puerta de la casa, vigila 
loa trabajos de los Mozos. Está haciendo calceta. Falomas y ga- 
linas (sin gallo) recorren la escena. Suenan las doce y los traba 
“jadores suspeuden sus tareas y se arrodillan mientras canta Regina. 
Todos acuden a la mesa. Se sientan dos Mozas y tres Mozos, los de- 
más cada uno con un plato con comida, que ha repartido Regina. 
hacen mutis por diferentes lados. Las dos Mozas y los tres Mozos 
se sientan a comer y se oye dentro la yoz de Riseta y Pedro que 
vienen cantando por la izquierda del puente. Se acercan a Regina 
-que les sirve de comer y.se sientan a la izquierda en el suelo de- 
lante del m:ntón de heno. 
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ESCENA PRIMERA 
KEGINA, ALDEANAS y ALDEANOS) luego RISETA y PEDRO> 


A 0 
Música 


Ellos - La vida hay que ganar 
a fuerza de sudar 
y luchar y luchar 
como buen trabajador. 
Ellas Es fuerza trabajar 
con frío y con calor, 
sin pensar, sin pensar, 
que se debe descansar. 
Unos No hay que holgar 
ni dejar 
la faena 
si no suena 
la oración. 
Otros La oración 
que es pregón 
y diana. 
Ellas La oración 
campesina 
y cristiana. 
Todos La vida hay que ganar 
con frio y con calor, l 
y luchar 
sin descanso ni temor. 
Trabajar 
dicen que es virtud 
y además 
alegría y salud 


Hijos y mujer 
a quien besar, 
juventud y amor 
en el hogar, 
- es la vida 
preferida, 
es la honrada vida 
que hay que desear. 
(Campana dentro. Suena la oración, Legina se persig- 


+A 


E. 


Reg. 


Todos 


Rey 
Riseta 
Los dos 


Rey. 


Rey 
Reg. . 


Rey 


Riseta 
Reg. 


Riseta 
Rey 
Riseta 


idad SE 


DA, todos suspenden el trabajo y Tos campesinos se 


_ descubren respetuosamente.) 


Señor 
de campos y de aldeas, 
tu amor | 
concédenos, Señor. 
Hoy como ayer 
danos el pan. 
¡Y cúmplase 
tu voluntad. | 
(Tía Regina bendice la comida y la distribuye entre los 
trabajadores. Riseta y Pedro por el fondo. Ella con un 
gran ramo de flores, él con un rastrillo al hombro y lle. 
vando a Riseta cogida por el talle. Avanzan lenta- 
mente.) 


Rey y Riseta (Salen por la izquierda atravesando el puente.) 


Querer 
nos mandan al nacer. 
Y es fuerza obedecer. 
Las leyes del amor. 
Querer, 
cumpliendo un fiel deber 
que para todos 
es el mejor. 


Hablado 


(Malhumorada.) A esta pareja, ya se sabe... No 
se la echa la vista encima más que a las ho- 
ras de comer. lHillos trabajar, no trabajan; 
pero comer, lo hacen por siete... 

Es que el aire del campo abre el apetito. 
Ya lo veo... Afortunadamente no te man- 
tendré mucho tiempo (A Riseta.) Valiente 
alhaja escogiste el día de la fiesta... El gra- 
nuja más holgazán de la comarca... 

(Aparte.) (¡Menos mal que estoy de riguroso 
incógnito!) 


) Tenga usted paciencia, tía Regina. 


Si te parece que tengo poca... Un hombre 
que no sirve para nada. 

E3 un poco torpe, pero es que antes de venir 
aquí no había trabajado nunca. 

(Aparte.) Muchas gracias. 

(A Peáro.), (No hay de qué ) (En voz alta.) Pero 
ya verá usted. Llegará a ser un trabajador... . 


Rey 
Mozo 1.0 
Todos 
Mozo 2.0 


Todos 
Rey 


Mozo 1.0 
Mozo 3.0 


Mozo 1,0 
Rey. 


Todos 
Mozo 2.0 
Riseta 


Reg. 


Mozo 1.0 
Reg. 


Riseta 


Rey 
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Tiene mucha disposición: Esta mañana es- 
tuvo una hora ordeñando las vacas, 
Y sin sacar nada en O 
¡Qué bruto es! 
Va, ya. 
Esta mañana quería quitar la basura del es- 
tablo... ¿Será idiota? 
¡Qué bárbarol 
(aparte.) Pues: señor... Me están poniendo- 


bueno...) 
Yo no creo que sirva nunca para nada. 


Para conquistar a las mozas embaucándo- 


las... 
Como que no lo debíamos consentir... Ya 
debíamos haberle dado una paliza entre to- 


008... 


(Estallando.) ¡Eal Ya me he cansado yo... 
(Quiere llevarse la mano a la espada.) A ver quien. 
se atreve... 

¡Eb! 

(Los Mozos se levantan amenazadores.) 

Y además nos desafía el muy sinvergienza.. 
Verás tu la lección que te vas a Jlevar... 
¡Eh! Alto ahi... (Interponiéndose.) Yo le de- 


i fiendo. E 


A callar todo el mundo! ¿No os da rodea 
da ¡Todos contra él! 
(Los Mozos han retrocedido al interponerse Regina y 
Riseta.) 
¡Es que nos insulta! 
¡Largo de aquil A recoger todo esto... Pron. 
de 0 
(Varios Mozos quitan la mesa y los bancos, retirándo»- 
los de escena y dejando solo la silla en que estaba £eu- 
tada Regina. Los demás se alejan murmurando y diri- 
giendo miradas rercorosas a Pedro. Regina se va por- 
el fero izquierda, atravesando el puente.) 


ESCENA ll 
RISETA y PEDRO 
No les hagas caso... Envidian nuestro ca. 


riño y no te pueden ver... 
Pero ¿tú me quieres? 


Riseta 
Rey 


Riseta 
Rey 


Riseta 


Rey 
Riseta 
Rey 


Riseta 
Rey 
Riseta 


Rey | 
Riseta 


| Rey | 
Riseta 


| Rey 
Riseta 


Rey 


Riseta. 


Rey 


É 2 


¿Y lo dudas? 

No sé... Es que no comprendo cómo puedes 
haberte enamorado de un pobre cazador 
Como yo... 

Cuando te miro no me pareces un pobre ca- 
zador... Tus manos son tan blanca8... A ve- 
ces me avergúenzo porque me creo muy 
poca cosa a tu lado... 

Es que se me ha pegado algo de las perso- 


nas de la corte... Yo acompaño al Rey y a 


los nobles cuando van de caza para ayudar- 
los con mi experiencia. 

(Muy satisfecha.) ¡Qué bien! (Curiosa.) Oye, ¿68 
verdad que el Rey, vestido de Rey está muy 
guapo? 

¡Mucbo!... (Aparte.) En seguida me desacre- . 
dito yo. 

¿Verdad que es muy simpático? 
Simpatiquísimo... A mi me quiere tanto 
que a todas partes me lleva... En fin, ¿sabes 
lo que dicen en la corte? 

No. ¿Qué dicen? 


Que el Rey no puede hacer nada sin mi... 


Entonces tú debes saber qué intenciones 
tiene. 


¿Yo? 


(Se sienta en la silla de la derecha.) Claro... Aban- 


donó la Corte para venir aquí con Margot, 
pero eso no puede durar... ¡Qué locura la de 
esa muchachal... ¡Elegir hada menos que al 
Rey! 

Hizo bien... ¡Si la gusta! 

Pero el mejor día el Rey se irá y la pobre 
Margot quedará sola y desacreditada. 

¿Por qué? 


Porque el Rey no se pertenece. El Rey ge 


debe a su pueblo. 

¿Quién te ha dicho eso? El Rey no abando. 
nará nunca a la mujer que quiere. Primero 
que dejarla, tirará el cetro y la corona. A mi, 
vida mía, nada habrá en el mundo que me 
separe de ti. 

Te creo... Pero afortunadamente, tú no eres 
el Rey. 

Y aunque lo fuera. ¡Pe juro que daría mil 
veces la vida, antes que abandonartel Un 


Riseta 


Rey 


Riseta 


Rey 


Fiseta 
Rey 
Riseta 


Los dos 


Rey 


Riseta 


Rey 
Los dos 
Riseta 
Rey 
Riseta 
Los dos 


Riseta 
Rey 


Riseta 


corazón es siempre un corazón, hasta deba- 
jo de un manto real. | 

Te prefiero como ereg, cazador a secas. (se 
levanta y pasa a la izquierda.) Si fueras Rey, yo 
misma tendría que sacrificarme abandonán- 
dote, como cuentan que hizo la bella Riseta 
con el rey Guiscard. 

No tendrás que sacrificarte, amor mío. ¡Tú 
eres mi reina! 

¡Y tú, mi rey]! 


Música 


La reina de mi vida 
- tienes tú que ser. 
¡Por Dios! ¡Por Dios! 
Tú lo has de ver. 
Si es cierto lo que dices 
o sino es verdad. 
¡El tiempo 
lo dirá! 
Te harán las flores 
los honores, 
cuando pases tú, 
Y con las flores 
luciré mi juventud. 
Será un feliz reinado. 
Todo amor, paz y quietud. 
Seré la reina. 
¡Mi reina! 
Más bella y más lozana. 
La soberana 
que ocupará mejor 
el trono del amor. 
¡Qué ganas de soñar! 
Pudiera ser verdad. 


De blancos jazmines 
nal trono ha de ger; 

y rosas de fuego 

tendrá por dosel. 
Tapices y alfombras 
habré de pisar, 

y un manto de estrellas 
mi manto será. 


: . j - 
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e ES A 
ES OA A o 


Rey 


Los dos 


—Riseta 
Bey 
Riseta 
Rey 
Los das 


Riseta 


Rey 


Riseta 
Los dos 
Rey 
Riseta 
Rey 
Los dos 


Riseta 


Los dos 


De blancos jazmines 
tu trono ha de ser, 

y rosas de fuego 

tendrá por dosel. 
Tapices y alfombras 
tendrás que pisar, 

y un manto de estrellas 
tu manto será. 


¡Oh, bello reinado 
feliz, 
de amor ideal! 


Me tienen ea la corte 
todos que querer. 
Tal vez que sl. 
Tú lo has de ver. 
Mi espada en todo caso 
te defenderá. 
Y altiva 
luchará. 
Será famoso 
por lo hermoso, 
mi palacio real, 
Será un glorioso 
monumento nacional. 
Alcázar silencioso. 
Pabellón de amor nupcial. 
Y tu serás mi reina. 
La reina. 
Gentil y caprichosa. 
La bella esposa 
que ocupará mejor 
el trono del amor. 
Volveremos a soñar. 


De blancos jazmines, 
ete., etc. 
(A1 terminar el dúo, Pedro lleva a Riseta de la mano, 
como si fuera una reina, hasta la puerta de la casa. Al 
pasar delante de los Girasales, estos, empujados por el , 
viento, se inclinan saludando. Pedro y Riseta se despi- 
den como cortesanos riendo. Riseta entra en la casa, 
primera derecha, y Pedro se queda contemplándola.) 
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ESCENA JII 


PEDRO y GASTÓN, primera izquierda 


Gastón vestido da aldeano también, entra y permanece un momento 


mirando a Pedro 


Hablado 


(Lanza un suspiro,) ¡A y, Riseta! 

Se suspira, ¿eb? 

(volviéndose.) ¡Ah! ¿Eres tú? ¡Chico! Esto ya 
no tiene remedio... ¡Estoy enamorado! : 

Ya lo veo, ya... 

Por nada del mundo me separaré de Ri- 
seta. 

Lo malo es que hay un pequeño inconve- 
niente bastante grande. 

¿Cual? 

¡La corona! 

No me conoces... Si es preciso, renuncio a 
ella. Mira... A ti te va bien... Puedes seguir 
siendo Rey de veras. 

¿NOR 

51, hombre, sl... Te regalo la corona... 
(Rehusando.1 ¡Gracias! 

(asombrado.) ¿No la quieres? 

No. 

¿Por qué? 

Porque ya estoy de la corona hasta la coro- 
villa... Además... Yo también me he enamo- 
rado... Quiero a Margot y... 

¿Y qué? (Se sienta.) 

Nada... Que ya sé que hago una barbaridad, 
pero me caso con ella, | 
Muy bien hecho. 

Afortunadamente, yo no soy Rey y aunque 
el matrimonio es desigual, porque Margot 
es una aldoana y yo un noble, estoy deci- 
dido... 

Magnífico... 

Yo creo que Margot tendría otras ideas más 
modernas, pero es una criatura muy atrasa- 
da... Se empeña en casarse... 


Rey 
Gas. 


Rey 


Gas. 
Riseta 
Rey 


Gas. 
Rey 


Gas. 


Margot 
Gas. 
Margot 


£ as. 


a y AE 
¿Y en tanto? 
En tanto no me consiente ni tanto así... Un 
cuanto me acerco, me tira un pellizco... Si 
me propaso, me suelta una bofetada... Ten- 
go este carrillo, que me echa humo... (Muy 
decidido.) Pero me caso... 
Y yo no dejo a Riseta... La quiero y nó me 
da la gana de acabar como cuentan que: 
acabó mi ilustre antepasado el rey Guis- 
card, que murió de amor según reza la le- 
yenda. 
¡Bah! Eso era en otros tiempos... Ahora na- 
die se muere de amor. Prefiere uno morirsé 
de gusto. 
(bentro derecha.) Pedro... Pedro... Ven a. ayu- 
darme... 
¡Voy!... ¿La oyes?... Perdona, chico, pero la 
obligación me reclama. Voy a ordeñar las 
vacas. | 
(Saludando.) ¡Majestad! 
¡Qué quieres! Hay que hacer de todo. ¡Has- 
ta luegol 
(Vase Pedro corriendo primera derecha.) 
¡Claro! ¡Como es Rey ordeña... y manda... 
¡Señores, como está la Monarquía! ¡Un Rey 
ordeñando! ¡¡El colmo!! 
(Dentro segundo izquierda, ) ¡Gastón, Gastón! 
(Adiós, la otra.) (En alta voz.) ¿Qué quieres, 
monada? 
(Dentro segundo izquierda.) Coge el talego de la. 
ropa y traemelo. 
Bueno, rica... Ahora voy. (Al público.) Hoy 
nos toca lavar... Ayer estuvimos repasando 


la ropa y mañana tenemos que limpiar la, 


casa y fregar los suelos.¡Y aun dicen del 
cariño! ¡Esto es amor, y lo demás naran- 
jas!... Aqui la ropa sucia. (Coge el talego y se- 
lo echa al hombro con gran esfuerzo.) A uba... A 
dos... ¡Aúpa! (Da unos cuantos pasos y se detiene, ) 
Si me vieran ahora los embajadores extran- 
jeros, ¿eh? ¡Cualquiera les bacía respetar el 
tratado!... ¡En fin, todo por el amor! ¡Majes- 
tad, arrel (Se dirige al segundo término izquierda y: 
antes de hacer mutis sale Margot.) 


ESC ENA 1V 


GASTÓN y MARGOT, que salé con varias prendas de ropa a retor- 


Margot 
Gas. 


Margot 
Gas. 
Margot 


Gas. 
Margot 


Gas. 
Margot 


Las. 


Margot 
Gas. 
Margot 


Gas. 


Margot 
Gas. 


Margot 
Gas 
Margot 
Gas. 
Margot 
Gas. 
Margot 
Gas. 


cerlas junto al pilón 


Pero, ¿no oyes que te estoy llamando? 


Precisamente ahora mismo iba a llevarte el 


talego para que me dieras un beso. 

¿Yo?... ¿Un beso yo? 

¡Cómo! ¿Te niegas? 

(Con un paño chorreando agua en la mano.) ¡Natu- 


ralmente! Y no te acerques; mira que vaa 


llover... 

(Retrocediendo.) ¡Qué mala eres! 

Lo primero aquí es el trabajo... Ven a ayu- 
darme... Anda... 

¡Voy, mujer, voy! 


(Retuerce la ropa y sela da a Gastón.) Toma... re- 


tuerce eso. 

Trae. Bueno, ya comprenderás que para un 
hombre como yo estos menesteres son un 
poco deptiesivos. 

Pues hijo, haber nacido Rey. 

¡Canastosl ; | 
Perdona... No recordaba que lo eres... Pero... 
¿qué haces? Más energia, hombre. ¡Retuerce 
con alma todo eso! 

No, si ya lo procuro, (Retuerce la pieza de ropa 
escurriéndula todo cuanto puede.) La verdad es 
que resulta difícil esto de rerorcer la ropa. 
Te advierto que es una camisa mia. 
(Entusiasmado estrecha la ropa sobre su pecho.) 
¡Dios mio!.. ¡De ella! (Empieza a darla besos ) 
Digo no... Espera, me he equivocado... 
¿Eh? | | 

¡son los pantalones de la tía Regina! 
(Arrojándolos,) ¡Puaf! ¡Qué asco! 

¡Ja, Ja, Jal 

¿Si? ¡Ahora verás! 

¿Qué? 

Me has engañado... y cuando eso se hace con 
un Rey como yo, constituye un delito de 
lesa majestad! 


Margot 
Gas. 


Margot 


Gas. 
Margot 


Gas. 
Margot 


Los dos 


Margot 
Gas. 


Margot 
Los dos 


Gas. 


Eco dle 


(Se apoya lag manos en las caderas y se cuadra delan.. 
te de Gastón desafándole.) ¿Y qué?... Continúa.. 
Que ése delito se paga con la cabeza... ¡Ven- 
ga la cabeza! ¡Te la quiero llenar de besos! 
¡Atrévetel 


Música 


(Margot va tiiando trastos para impedir que la persi.. 
ga. Arroja un puchero, un cesto gon ropa, un baneo- 
Por último se quita un zueco y se lo arroja riendo 
Luego se quita el otro zneco y recorre la escena des- 
calza.) 
(Abrazando a Margot.) 
¡Por fin! 
¡Zalamero! 
¡Margot! 
(Coqueteando.) ¡No te quierol 
(Abrazados. Van bajando lentamente hasta cerca de le. 
batería.) 
¡Abrazo delicioso, 
recatado, misterics8o!... 
No hay placer parecido 
ni alegría mayor. 
El alma conmovida, 
dulcemente sorprendida, 
va rezando bajito 
una salve de amor. 
Mi vida 
para tl será. 
No ambicioné 
mayor felicidad. 
¡El tiempo lo dirál 
¡Amorl... 
¡El alma y la vida te entregol 
¡Amor, amor!... | 
¡Que nos cubran tus alas de fuego!.... 
¡Por ti! ¡Por til 
Bendecimos gozosos el día 
en que llenos de santa alegría 
los dos nos juramos 
querernos asl. 
(Se sientan en el suelo junto al montón y Gastón pone- 
los zuecos a Margot.) 
(Hablado.) Ven, ven, que no quiero que andes 
descalza... i 
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Margot (Mirando a la primera derecha.) 
Riseta y Pedro, 
miralos, 
¿a qué vendrán 
aquí los dos? 


«Gas. Ella, seguramente 
viene a lo que tú. 
Margot Pues él también se ha contagiado 


de tu inquietud. 
(8e ocultan detrás del montón de heno. Desde allí es - 
pían los movimientos de Pedro y Riseta.) 
Rey (Saliendo primera derecha.) 
- Riseta Fortuna y alegría 
nada valen, si algún día 
no encontramos amparo 
de cariño y calor. 
Y unos ojos que lo expresen 
y unos labios que nos besen 
con devoto recato, 
temblorosos de amor. 
(Sigue el vals, Riseta y Peáro se dan un beso. Gastón 
y Margot los imitan. Al rumor del segundo beso Riseta 
se estremece alarmada.) 


Riseta ¿Qué ocurre ahi? 

Rey Yo no lo sé. 

Riseta ¡Es el ecol... 

Rey ¡151 eco!... 

Riseta ¡1)e fijo el eco debe ger! 

Rey ¡Oh, dulce amor! ¡Gentil mujer! 


(Sigue la música. Al compás de ella se besan las pare- 
jas varias veces, cada yez más sorprendidos Riseta y 
Pedro Por fin ven a Margot y Gastón, y se echan a 
reir los cuatro. Se levantan, y abrazados, avanzan de 
nuevo.) 
dLos cuatro ¡Amor, amor! 
¡tl elma y la vida te entregol 
¡Amor, amor! 
¡Que me cubran tus alas de fuego! 
. ¡Amor, amor! - 
Llegar hasta mí te veía 
y hoy tiemblo con loca alegría, 
y en ti me refugio 
con ansia de amor. 
(Hacen mutis Riseta y Pedro, abrazados, por la primera 
derecha, y Margot y Gastón, tambien abrazados, por 
la segunda izquierda.) 


ESCENA V 


REGINA 


Hablado 


(Dentro.) ¡Margot! ¡Margot! (Entra en escena por 
el puente foro izquierda ) ¿Pero dóude se habrá 
metido esta loca? ¡Princesa! ¡Sí, sil Echala 
un galgo.. Esta muchacha me va a matar a 
disgustos... Su padre, el Gran Duque de 
Aquitania, acaba de llegar al pueblo con 
toda la comitiva... Vienen a buscarla... ¡Mar- 
got! (Llamando y buscándola por todas partes.) ¡Al- 
teza! ¡Ay Dios mío, si la ve su padre vestida 
de aldeana y lavando la ropa; pues no digo 
nada si se entera el feroz Canciller, el señor 
Habakuk... Ese me azota... No, no... Es pre. 
ciso avisarla... ¡Margot!... (Llamando.) ¡Prince- 
sa!... (Entra en la casa.) ¡Princesa!... 


ESCENA VI 


El GRAN DUQUE THOMASIUS DE AQUITANIA y el CANCILLER 


HABAKUK 


Ambos aparecen en el puentecillo, vistiendo trajes estrafalarios de 
viaje. El Gran Duque es un viejecito tonto, débil, gastado y acha.- 
coso. Hebakuk es alto, corto de vista, con grandes quevedos y enor - 
me calva. Trae una maleta de lona y en ella varios librotes viejos, 
mapas, planos, un plumero, una tiza y el cetro y la corona 


Thom. 


Hab. 


Thom. 


Hab. 


Música 


Thomasius El Magnífico, 

me llaman donde voy. 

Y yo Habakuk El Célebre, 

su consejero soy. 
Me ensordecen las trómpetas de la fama, 
y gobierno a un pueblo que me aclama. 
Yo le guío por tan áspero sendero, 
porque soy su sabio consejero. 


Los dos 


Thom. 
Hab. 
Los dos 


Thom. 
Hab. 
Thom. 


Hab. 


Los dos 


Thom. 
Hab. 
Los dos 
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Es asunto 

delicado, 

el gobierno 

de un Estado, 
¡Atroz! 
¡Atroz! 
¡Peroz! * 

Y por si quieren abusar, 


y revolver y fastidiar, 
el ojo abierto hay que llevar. 


Gobernar es preveer 

y ya dijo Cicerór: 

—'¡Si te quieres imponer, 

garrotazo y tente tieso, Colirón!— 
Levantando un verdugón 

al que incurra en un desliz, 

no hay un hombre en la nación 
que se atreva ni a rascarse la' nariz. 


-— 


Buscando a una bellísima 
Princesa que perdi. 
De riguroso incógnito 
venimos hoy aquí. 
Siendo padre como soy 
de la Princesa, 
encontrarla pronto me interesa. 
Y llevársela en seguida 
que es lo recto 
sin el más ligero desperfecto. 
Pues peligra | 
cuando es guapa, 
una chica 
que se escapa. 
¡Horror! 
¡Terror! 
¡Puror! 
Y no queremos suponer 
si no llegase a parecer 
de qué manera se iba a ver. 
¡A verl 
Si en los ojos de un galán 
ve una dama la pasión, 
suele arder como un volcán 
hecho yesca de repente el corazón. 


ES * y 


Thom. 
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Y si el hombre es un bribón 

y le quiere la mujer, 

cuando llega la ocasión 

se dispafan sin poderse contener. 


Habakuk... ¿Dónde estamos? 

(Levantando la nariz y metiéndose un dedo.) A juz- 
gar por el olor, en un establo de vacas... 

No digo eso... ¿Cómo se llama esta ciudad? 
(Sacendo un mapa de la maleta.) Me parece que 
esta ciudad no está en el mapa, señor... 
(Buscando los nombres de pueblos diversos.) A ver... 
A ver... Florencia... Constantinopla... Jeru- 
salén... ¡Ah! Ya la tengo... Majestad... Esta 
ciudad se llama Valdamor... i 
¿Y por qué no la han engalanado?... 

Es que viajamos de incógnito, Majestad... 
¡Ah! SÍ... Es cierto... ¿Y por qué viajamos 
de incógnito, Habakuk? 

Pcrque venimos buscando a la Princesa 
Margot que se ha fugado. y 
¡Ah! Es verdad... Ya no me acordaba... 
Venimos de incógnito... Incógnito quiere 
desir que nadie tiene que descubrir el obje- 
to de nuestro viaje. 

Sí, sí. Efectivamente... Porque si supieran 
quiénes somos y a lo que venimos, ya no 
habría incógnito, ¿es verdad? 

Así es... Nada se escapa a la alta penetra- 
ción de Vuestra Alteza. 

¡Pchs!... ¡Inteligencia que tiene uno! 

¡Uste viaje debe ignorarse siempre! ¿Qué 
diría nuestro pueblo... el pueblo de Aquita- 
nia si supiera que la Princesa Margot se ha 
fugado de palacio? 

¡Qué escándalo! ¡Mi hija, mi única hija... 
que me haya hecho eso a ml... a su único 
padre!... 

Si el pueblo lo descubriese, las instituciones 
se tambalearian... Lo sé por experiencia... 
Hay que buscar a la Princesa v evitar el es. 
cándalo. : 

Habakuk... Si el Rey Pedro sospecha algo, 
no se querrá casar con Margot... 


A 


Hab. 


Thom. 
Hab. 


Thom. 
Hab. 


Thom. 
Hab. 


Thom. 
Hab. 


Thom. 


Hab. 


Thom. 
Hab. 


Thom. 


Hab. 


Duque 


Los dos 
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*Tranquilícese Vuestra Alteza... Nada sospe- 


chará... Yo encontraré a la Princesa, aungue 
tenga que registrar hasta las ramas de los 
árboles... 


-Pero, ¿por qué crees tú que ha de estar en 


este pueblo precisamente? 

Y ¿por qué no ha de estar? En alguna parte 
tiene que estar... Donde la hemos buscado 
no estaba... Bien puede estar aquí... 

Es verdad... | 
En cuanto parezca, la casamos en un mo-. 


mento y de este modo los dos grandes Esta. 


dos se reunirán aliándose. En unos cuántos 
meses, la Princesa nos dará un heredero, y 
¿quién habrá realizado esta obra grandiosa? 
Y o... El Gran Canciller de Aquitania... 

Sí, sí... Vamos a buscarla... 

No hay que perder tiempo... Lo mejor es 
que Vuestra Alteza vaya por ese lado; yo 
me iré por este... Nos reuniremos aquí... 
Haré una señal para que no nos perdamos. 
(Saca la tiza y hace una cruz en el suelo.) 
(Asombrado.) ¡Eres un genio, Habakukl 

Y ahora vamos a buscar a la Princesa... Si - 
tenemos suerte la encontraremos los dos. 
¿Los dos? Si... Eso sería magnifico... Tú la 
traes por aquí y yo la traeré por allí... Si uno 
de nosotros se pierde, no importa... Ya la 
traerá el otro. 

Eso es... Y ahora Vuestra Alteza por la de- 
recha... y yo por la izquierda... 

Muy bien. (Va a salir por la izquierda.) 

(Que sale también por la izquierda.) Pero Alteza, 
la mano derecha, la derecha... es esa... 

¡Ah! ¿Es esta? Has debido advertiírmelo... 
Habakuk... ¿No comprendes que en este 
pueblo soy forastero? 

Mucha perspicacia... Y sobre todo, ¡cuidado 
con el incógnito! 

¡Oh!... ¡No tengas cuidado! 


Música 


Gobernar es preveer, 
ya lo dijo Cicerón; 


—= ól — 
¡Si te quieres imponer, 


garrotazo y tente tieso, Cclirón! 


(Vause por la derecha, Thomasius y Habakuk por la 
izquierda.) | 


ESCENA VII 


MARGOT y GASTÓN 


Margot viene arrastrando una carretilla con un saco; descarga el 
saco de la carretilla y deja ésta a la derecha con las ruedas en di- 


Margot 
Gas. 
Margot 


Gas. 
Margot 


Gas. 
Nargot 
Gas. 
Margot 
Gas. 
Margot 
Gas. 
Margot 


Gas. 
Margot 


rección a la izquierda 


—Hablado 


La verdad es que este oficio resulta un po- 
guito cansado. 

Yo estoy deseando que pase el tiempo de 
prueba pára perder de vista a esta gente. 
Ya lo sé... Te irás y yo me quedaré aqui... 
Yo no soy más que una campesina. 

Te equivocas... Vendrás conmigo... (La coge 
por el talle y la coloca encima del montón de heno.) 
Yo te elevaré. ) 

Tú estás muy alto... Prefiero que desciendas 
hasta mi. (Fe deja resbalar hasta el suelo.) Ven... 
Colócate.a mi lado. 

Haces de mi lo que quieres, (Se sientan cogién- 
dose las rodillas con las manos. ) 

Esta broma campestre debe estar parecien- 
do pesada a Vuestra Majestad. 

Un poco... 

Se pasa mal en el campo, ¿eh? 


Eso no... Contigo lo paso mejor que en el 


trono. 
¿Te arrepientes de que te haya elegido a ti 
el día de la fiesta? 
No... Y te advierto un no pudiste elegir 
mejor... 
Es que quiero ver si es verdad eso que su- 
cede en los cuentos. 

¿Qué? . 
Eso que dicen de que de reyes se Casan con 
las pastoras. 


Gas. 


Margot 


Gas. 


Margot 


Margot 


Gas. 


Margot 


Gas. 
Los dos 


Marg ot 
Gas. 
Los dos 


Marc ot 


Los dos 
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¿Por qué no? 

(Oyese en la orquesta el alegre tañido de una zam- 
poña.) 

¿Oyeg?... Son las pastoras que vienen a en- 
cerrar los rebaños... Cuando tú me abando- 


nes acuérdate todos los días al llegar estas: 


horas de una pobrecita pastora que estará 
tocando la zampoña .. 


No digas eso... Te he jurado que me casaré- 


contigo. 
Y yo te he dicho que no lo creo. 


Música 


(Durante el segundo couplet, Habakuk aparece en es” 
cena, ve a la princesa y se oculia en el gallinero.. 


Viendo desde allí lo que hacen Margot y Gastón.) 

Un zagalote 

que aqui sirvió 

de una pastora 

se enamoró. 

¡Y cuánto la querría 

si se te parecía! 

Era tan corto, 

que por no hablar 

ge contentaba 

con suspirar. 

Y ocurrió... 

Y ocurrió... 

(Que otro mozo 

se le adelantó. 

Supo hablar. 

Supo hacer... 

Y a la pastora 

convencer. 

Pero el zagal 

tanto sufrió, 

que a la zampoña 

se agarró. (Toca,) 
Firulirulá, 

 Airulirulá. 

Sopla que te sopla, 

murmuraba el infeliz... 
Firulirulá, 
firulirulá. 


Gas. 
Margot 
Gas. 
Margot 
Los dos 


Margot 


Gas. 


Margot 


Gas. 
Los dos 


Margot 
Gas. 
ALos dos 


Margot 


¿Los dos 
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Quiera usté a una chica 
para verse así. 
Firulirá lirulí. 
(Bailudo.) > 
Bailar ayer 
cor» dos te ví. 
¿A quién? 
A ti. 


¡Ul alegre firulí! 


Se disgustaron 

no sé por qué, 

pero el disgusto 

chico no fué. 
No falta quien lo explica 
diciendo que fué chica. 

Entonces ella 

sin vacilar | 

al de la flauta 

se fué a buscar. 

Y ocurrió... 

Y ocurrió... 

Que el flautista 

no se conformó. 

Porque vió. 

Sin querer. 

El papelito 

que iba a hacer. 

Y mucho más 

languideció, 

a su zampoña 

se agarró... 

(Tocando, pero mucho más lentamente.) 
Firulirulá, 
firulirulá. 

¡Sí que tengo suerte, 

repetía el infeliz! 
Firulirulá, 
firulirulá. 

¡Lo que dejan otros 

me lo traen a mi! 
Firuliruliruld. 
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(Bailado como antes.) 
Bailar ayer 
con dos te ví. 


Gas. ¿A quién? 

Margot A ti. > 
Gas. ¡Que no! 

Margot ¡Que síl 

Los dós ¡El dichoso firulí! 


(Mutis. Ella dentro de la. carretilla. Gastón condu. 
ciéndola sin dejar de marcar los pasos de baile.) 


ESCENA VII. 


HABAKUK y más tarde el GRAN DUQUE 


Hablado 


Hab. (Saliendo del gallinero.) ¡Es ellal... ¡Es ella!.,, La: 
princesa Margot. La. hija del Gran Duque 
Thomasins convertida en lavandera de esta 
granja. ¡Cómo avisar a su padre!... ¡Alteza!... 


¡Alteza! 

Duque (Saliendo por la segunda derecha.) ¿Qué sucede? 

¿Qué pasa? 

Hab.: lalo ¡Alteza!... Ya ha aparecido la. 
princesa. | 

Duque ¿Ya? ¿Dónde está? ¿Dónde? 

Hab. Es la lavandera de esta granja. 

Duque Lavandera... Mi hija lavandera... 

Hab. No hay tiempo que perder... Voy corriendo: 


a llamar a la comitiva... Diré que toquen a. 
rebato las campanas... Es preciso que lleve- 
mos a la princesa al palacio del rey Pedro... 

( Laa Habakuk. ) 

Duque Si, corre... corre... Pero Dios mío... Mi hija 
lavandera... No comprendo esta inclinación. 
en una princesa de la casa de Aquitania... 
¿Qué querrá decir esto? ¡Ah! SÍ... Ya sé... 
Esto es una revelación para mis descendien-- 
tes... Lo dejaré ordenado en mi testamento... 
¡Mi hija lavandera! ¡Nuestro porvenir está. 
en el agua! ; 

Hab. (Entrando precipitadamente.) ¡ Alteza! ¡Altezal 
do la corte de Aquitania se ha reunido 


Duque 


Hab. 
Duque 
Char. 


Todos 


Coro 
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con la de Tilsit... Vienen buscando al rey 
Pedro que ha abandonado el trono y se ha 
ido detrás de una pastora. Quieren obligarle 
a casarse con la princesa Margarita... 

Le obligaremos... 


Música 


(Entra el pueblo mezclado con la comitiva de Thoma 
sius. Los Heraldos, Charlot y los Pajecillos con e 
manto y la corona, cada cosa sobre un cojín. Los no. 
bles quedan delante dei puente. Luego Gastón y Mar 
got segunda izquierda. Pedro y Riseta primero de 
recha.) 


Recitado 


Todo saldrá como vo lo he preparado... Soy 
un político sagaz, Alteza. 

Veo que te sacrificas por ml. 

(Que entra con la comitiva del rey Pedro; todos en 
traje de corte.) Un viva al Rey y a la Princesa, 
su futura esposa. 

¡Vival 


Música 


(Empieza a anochecer, quedando: al final del acto a 
media luz del crepúsculo vespertino de un hermoso día 
primaveral.) 
De reyes y de principes 
es un deber el acatar 
lo que su patria quiere hacer, ' 
porque es su voluntad. 
A veces en los príncipes 
la sumisión es ciencia, 
Mucha ciencia. - 
Y el rebelarse sale 
muy caro con frecuencia. 
Con frecuencia. 
Por experiencia propia 
tanto sé. 
Y porque yo 
se lo enseñé. 


— 


4 


F 


“Coro 


Gas. 


Rey 


Thom. 


Hab. 
Thom. 
Hab. 
Coro 


Char. 


Todos 


Riseta 


Rey 
Rissta 


Rey 
Margot 
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Con la opinión no hay que jugar. 
Ea voluntad de la nación 
se debe siempre respetar. 


(Entran Margot y Gastón segunda izquierda.) 

¡La Princesa! 

¡Mi hija! 

¡Mi padre! 

¡Cómo! Pero, ¿eres princesa?... Luego tú... 
digo, yO... ¡Ay, que no 56 lo que me digo... 


Cantado 


(Presentando a Margot.) 
¡He aqui nii amor! 
(Han aparecido por la puerta de la casa el Pedro y Ri- 
seta. Los nobles saladan a Pedro.) 
(Presentando a Riseta.) 
] ¡Mi novia ved! 
(Los cortesanos vuelven los rostros protestando indig- 
nados.) 
(A Habakuk.) 
¿Pero qué dicen? 
¡Yo no lo sél 
Yo me hago un lío. 
Yo también. 
¡Cómo ha de ser! 


Recitado 


(Colocándose delante de don Pedro.) ¡Viva el Rey! 
¡Vival (Saludan a don Peáro.) 

¡Cómo! Tú... ¡el rey! (Cayendo de rodillas.) 
¡Señor! 

(Levantándola.) Yo no soy un monarca para ti. jo 
(Desesperada. ) ¡Pobre de mí! 


Cantado 


Corona y cetro 

dócil te rendi. 
(A Riseta.) 

¡Créelo asi! 


Riseta 
| Rey 
Thom. 


Hab. 


Thom. 
Los dos 


Hab.* 
Thom. 
Los dos 


Margot 


Thom. 


Margot 


Roy 


(A Pedro.) 
Pero tu esposa 
no seré ya. 
¡Nadie a impedirlo 
se atreverá! 
(Movimiento general de asombro.) 
(Atónito.) ! 
¿Qué está diciendo? 
¿Qué escucho yo? 
¡Sin duda loco 
se volvió! 
(A Thomasius.) 
Mas no hagais caso, Majested. 
¡Hay que tener serenidad! 
Gobernar es preveer. 
Ya lo dijo Cicerón: 
Para todo hay que tener... 
Mucha, mucha, pero. mucha 
discreción. 
Silencio, pues. 
Mala intención. 
Aquí hay que obrar 
con precaución. 
(Adelantándose y dirigiéndose a Thomasius.) 
Oyendo sin querer 
cantar a un ruiseñor, 
sentí en mi pecho arder 
el fuego abrasador 
del amor. 
Pero 
dejarte yo no quiero 
cumplir tu loco afán. 
¡Pues yo lo cumpliré! 
¡Aquí está mi galán! 
¡Mirale! 
(Presentando a Gastón.) 
(a Thomasius.) 
¡No le deis vueltas, Majestad! 
Pues no hay más ley que la pasión, 
y si se quieren de verdad, 
inútil es la oposición. | 
Margot a ese hombre adora, 
yo a esta linda mujer, 
y nuestro gusto 
se ha de hacer. 


Rey 
Riseta 
Margot 
Gas. 
Hab. 


Coro 


Thom. 


Rey 
Gas. 


Thom. 


Coro 


Gas. 
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Si llama la pasión ... 
. dejémosla pasar. 

Yo quiero el corazón 

abrir de par ea par. 


Es imposible 

tal amor. 

Lo afirma el 
código de honor 
que siendo 
joven aprendi, 

y en la maleta 
traigo aquí. 


(Se coloca en el centro abriendo ún dSdieN que saca 
de la maleta, volviendo las hojas. A cada palabra 
avanzan un poco todos los personajes.) 


Véase, 
página, 
séptima. 
«Si toma el Rey mujer, 

- noble tendrá que ser.» 

(Cerrando el libro. ) 

Y pues el código lo dice, 
se le debe obedecer. 

Si toma el Rey mujer, 
noble tendrá que ser; 

y pues el código lo dice, 
se le tendrá que obedecer. 

(Vuelven todos a sus sitios.) 

(A Pedro.) 
La ley se tiene que cumplir. 
No hay ley que valga para mi. 

(A Thomasius.) 

¡No cederá! 

(A Gastón.) ¡ Ya se verá! 

(Por Pedro.) 

Decidido está a casarse i 
con la humilde campesina, 
y en sus frases la amenaza, 
claramente se adivina. 

Yo sé que nunca cederá, 
pues le conozco de verdad. 
¡Pampoco yo renunciaré, 

y con Margot me casarél 


Rey 


Todos 
Rey 


Riseta 


Rey 


Riseta 


Ae 


Decirse puede en confianza 

que es este un trance muy lucido. 

¡Adiós, proyecto de alianza! 

¡91 que nos hemos divertido! 

(Charlot, con ademanes enérgicos, indica a Riseta que 
se marche y ella, ante la actitud resuelta de Charlot y 
de los caballeros que forman el acompañamiento, hace 
mutis por la puerta de la casa. Pedro, inquieto, busca 
a Riseta y recorre la escena mirando a todos lados, 
Charlot hace señas a un paje que avanza con un ca- 
jón, sobre el cual están colocados el manto real, la co- 
rona y el cetro. Gastón coloca sobre los hombros del 
Rey el manto de armiño. Peáro se deja vestir aturdido, 
dando señales de profundo dolor, de gran abatimiento. 
Se oye la voz de Riseta que ha salido de la casa y 
atraviesa el puentecillo cantando.) 

¿Pero y Riseta, 

mi amante dueño? 

Su amor no ha sido más que un sueño. 
(Hablado sobre la orquesta con emoción.) ¡Cómo! 
¿Qué habeis dicho?... (Habakuk aaca de la maleta 
una corona, la limpia con un plumero y se la coloca a 
Thomasius, quien adopta una postura de rey de baraja.) 
(Dentro, El Rey escucha su canto con honda emoción. ; 

Riseta, la pastora 

más bella que había, 

con honda pena un día 

a un rey su amor sacrificó; 

y al irse de su lado 

loraba y gemla, 

y al verle abandonado 

de amor enloqueció. 

(Aparece Riseta llorosa, Lleva un pequeño lío de ropa 
en la mano. Atraviesa la escena cantando.) 
(Arrebújase en el manto.) 

¡No huyas de mi! 

¡Riseta, ven! 

Infamia tal 

no puede ser. 
(Thomasios con la corona puesta hace ademanes enér- 
gicos para que arrojen de allí a Risete. Luego quítase 
la corora que Hubakuk vuelve a guardar cuidadosa- 
mente en la maleta. Habakuk, reclinado sobre el mon- 
tón de heno, quédase dormido.) 
(Alejándose.) 

Un trono de flores 


Rey 
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pensaba tener, 

y rosas de fuego 

por regio dosel. 

Un manto de estrellas 

por manto real, 

y cetro y corona 

bordados de azahar. 

¡Mas todo fué un sueño 

de amor! Cruel - 

y fatal. me 

(Los girasoles vuelven a saludar al paso de Riseta. ) 
(Desesperado, ) 

¡Riseta, ven! 

¡Por caridad! cu ob 

¡Riseta, ten. 0. 

de mí piedad! loci m amis 
(Me pronto arroja el manto real al suelo y corre ea 
pos de Riseta, Los nobles cerrando el paso, desnudan- 
do sus dagas y amenazándole. Pedro retrocede; Char- 
lof colócale de nueyo el manto sobre los hombros. Pe- 
dro vuélyese frente al público, se arrebuja en el manto 
como si tuviera frío y de repente desplómese en el 
suelo. Los nobles avanzan siempre con las dagas en la 
mano. Charlot saca su espada y cubre con ella el 


: cuerpo del Rey defendiéniole. Thomasius al ver al Rey 


Pedro desprenderse del manto, va «e buscar rápida- 
mente su corona y pónese sobre la cabeza una criba 
que encuentra sobre el montón de heno. Habakuk al 
oira Thomasius grita: *¡Mi corona!» Despiértase, saca 
la corona de la maleta y la coloca en la cabeza del 
Gran Duque.) 


FIN DEI. ACTO SEGUNDO 


AAA AA 
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ACTO TERCERO 


III UI 


Un rincón del Parque en el castillo del Rey Pedro. Ha transcurrido 
un año. A la derecha, gran banco con respaldo, cubierto con tapi- 
ces todo él, donde el Rey Pedro suele reposar. Delante del barco, 
sobre el suelo, otro tapiz. Sobre éste y pegado a la derecha del 
banco, un cojín grana, sobre el que ha de sentarse al final del 
acto, el «Amor». Dos cojines sobre el banco. Al levantarse el telón, 
los cuatro Bufones dei Rey juegan y disputan. Dos de ellos, tum: 
bados en el suelo, juegan al «“bilboquet». Mientras, otro Bufón 
tirado en el suelo, le contempla riendo. 


ESCENA PRIMERA 
Los BUFONES del Rey 
Música 


Los cuatro Si está la corte silenciosa 
y el rey no quiere sonreir, 
son los bufones de palacio 
los que le deben divertir. 
El de bufón es un cficio 
que nada tiene que envidiar, 
porque ni penas, ni disgustos 
podemos nunca demostrar. 
Uno Y a puntapiés nos tratan todos, 
y así nos dicen al pasar: 
o «Baila un poco, majadero. 
Todos Ala pata coja verte saltar quiero. 
Uno Y termina por caerte, 


Todos 
Uno 
Todos 
Uno 
Todos 
Vuo 


Los cuatro 


Uno 
Los cuatro 


Mort. 
Bufón 1.0 
Butfón 2.0 
Mort. 
Bufón 1.0 
Mort. 
Bufón 1.9 
Mort. 
Bufón 2,0 


Bufón 1.0 


Pues no sabes eso lo que nos divierte. 

Si te partes la cabeza. 

Te saludaremos con una ovación. 

O no hubieras escogido. 

El oficio de bufón.» 

Hay cien historias cortesanas 

pecaminosas de verdad, 

que los bufones descubrimos; 

pero callamos. ¡Claro está! 

Hay muchog nobles sin nobleza 

y suelen verse a lo mejor 

damas de honor, que no se sabe 

ni donde tienen el honor, 

Pero el bufón sonrie siempre 

mientras se escucha alrededor. 

«Baila un poco, majadero, 

A la pata coja verte saltar quiero"» 

etc., etc. | 

(Durante todo el número evolucionan al servicio de la 
letra del cantable, terminardo por colocarse como esta- 
ban al empezar el acto,) 


ESCENA IU 
DI” HOS y el CONDE DE MORTIMOR 


Hablado 


Vamos, dejad el baile. 

¡E! conde! 

¿Y el Rey? 

Lo mismo. Se consume poco a poco. 

¡Claro! Y se morirá... Se morirá lo mismo 
que su antepasado el Rey Guiscard. 

¡Quien había de figurarse:que el amor de una 
mujer traería tan fatales consecuencias!... 
Lo que yo digo es que los cortesanos hicie- 
ron mal oponiéndose a que el Rey se casara. 
¿Cómo iban a consentirlo? ¡Casarse con Ri- 
setal... ¡Una pastoral 

Todos descendemos de Adan, señor conde. 
lo mismo los reyes que las pastoras. 
Aquí me tienen ustedes a mí, que naci en 


un corral de gallinas, y hoy gobierno el: Es- 


tado. y 


Sl 


; Mort. 


Mort. 


Bufón 1.0 


Bufón 2.0 


Mort. 
—Bufón 2.0 


Bufón 1.0 


Mort. 


Bufón ho. 


Mort. 
Bufón |.o 
Bufón 2.0 


Bufón 1.0 


Mort. 


Bufón 1.0 


Mort. 


Bufón 2.0 
Bufón 1.0 


- Paje 


$ 


a - 
¡Bah! ¡Porque el Rey se ríe con tus estupi- 
decesl | 
Pero mando más que todos vosotros en pa- 
lacio. Al Rey le 'hago reir y a vosotros Os 
hago llorar. 


Lo que había que hacer era buscar a Riseta. 
Ya lo hemos hecho... Desde hace un año la 


buscamos y no parece ni muerta ni viva. 


Como que se habrá suicidado la muy tonta. 
Vosotros no servis para nada ... Yo me pre- 


ocupo de la salud del Rey y le curaré... 


¡Pa! : 

Yo... sí... Ya lo vereis... Por lo pronto, hoy 
le proporcionaré una distracción. He man- 
dado venir a varios comediantes, para que 
representen delante del monarca. 

¡Valiente distracción! 

Sí, ¿eh? Pues ya vereis la sorpresa... 
¿Comediantes? ¡Vamos a tener comediantes! 
(Saltando de alegria,) 

Nos divertiremos... Ya sabeis que han llega. 
do esta raañana los Duques de Aquitania y 
hay que agasajarlos. 

Gastón está hecho un personaje real desde 
que se casó con la princesa Margot, 

Y que ya no hay quien le quite la sucesión 
al Gran Ducado... Acaba de tener un hijo... 
¡Verdad!... Un heredero a los diez meses 
justos del enlace. 

Eso es aprovechar el tiempo... (Con malicia.) 
¿Y qué quieres que hicieran?... El invierno 
es largo y la cuestión es... no aburrirse. 


ESCENA II 


DICHOS y UN PAJE, segunda derecha 


(Desde el centro de la escena. Anunciando.) ¡Los 


Grandes Duques de Aquitania! (Mutis segunda 
izquierda.) 

¡Ellos! Me voy... No quiero que me encuen. 
tren aquí... (Vase primera 12quierda.) 


Búfón l.o Nosotros nos quedamos... Les haremos los 


honores regiamente, 
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ESCENA. IV 


Los BUFONES, MARGOT, la NODRIZA, el GRAN DUQUE y HABA- 
KUK, segunda derecha 


Entran formando un grupo muy aiegre y pintoresco. La nodriza 

llevará en brazos una criatura. Los Bufones saludan cómicamente. 

Durante el número de música hacen evoluciones, acompañando con 
música los movimientos de los Grandes Duques 


Bufones  (Saludando );Altezasl 

Gas. ¿Qué noticias hay del Rey? 

Bufón l.o Malas... Le consurae la tristeza. 

Bufón 1.0 Nada le divierte... 

Bufón 3.2 Misjuegos no le entretienen... 

Bufón 2.0 Ya ni la caza le distrae... ! | 

Duque Con este perilián pasaba lo mismo... (Señalan- 
do a Gastón.) Pero todo se le curó en cuanto: 
se casó con mi hija... 

Hab. ¡Y aquí está el fruto de la unión! (Cogiendo 
el rorro de brazos de la nodriza.) ¡Mirad! ¡El here- 
dero del troño! ¡El nieto de Thomasius el 
máximun!... ¡Thomasius el minimunl!... (Pa- 
sando al centro, con el niño en brazos.) 

Bufones  (Inclinándose.) ¡Monseñor! 

Hab. A este futuro soberano le están reservadas 
altas empresas... Su reizado será un,canto 
de victoria, su pasado por el mundo dejará 
huella imperecedera, dejará recuerdo inol-» 
vidable, dejará rastro... (Aparte.) ¡Caray! 
(Observa que el rorro ha empapado las mantillas y 
entrega precipitadamente el chico a la nodriza: ) 

Duque ¿No dices que dejará rastro?... ¿De qué te 
asombrar? 

Gas. (A Margot.) ¿Ves? Te advertí que el principe 
heredero no se paraba en barras y ahí lo 
tienes... ¡Es muy chiquitito y aún no está 
educado para pedir ciertas cosas]... 

Duque Alto ahí... ¿Cómo se entiende que no está 

: educado? Su Alteza Serenísima ha recibido 

- el mismo día de su nacimiento el nombra» : ; 
miento de coronel de un regimiento de ¡ 
coraceros... y el gran cordón de la reina : 
Simeona. 


Hab. 
Margot 
Gas. 
Margot 


Duque 
Hab. 
Bufones 


Hab. 
Todos 


Margot 
Thom. 
Gas. 
Hab. 
Thom. 


Todos 
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(Secándose las manos.) A mí me parece que le 
tira más la marina. 

Voy a arreglarle las ropitas... Temo que el 
principe no se encuentre a gusto. 

Sí, si... arréglale un poco. 

(Tomándole de los brazos de la nodriza.) en. 
coronel de mis entrañas! ¡Príncipe de tu 
madre! 

¡Hola, futuro almirante de Marinal!... ¡Ajito! 
¡Comendador de la Reina Simeona! ¡Salud! 
¡Salud! (saludando ridículamente, ) 


Música 


En Aquitania 
triunfó el amor, 
Tenemos un sucesor. 


Ur príncipe heredero 
que es igúal que su papá. 
Un chico bullanguero, 
que a las chicas mira ya. 
Un lindo aventurero 

de gentil marcialidad. 
El bello monigote 

va la corte a revolver. 

Y el alma y el azote 

de las damas ha de ser, 


¡Qué principe tan guapo, 
qué heredero tan picarón! 
¡Mirad, mirad, qué bien 
agarra el biberón! 

¡Jesús! 

¡Jesús! 

¡Jesús! 

¡Qué cara de guasón! 
(Haciendo fiestas al chiquillo, que Thomassius habrá 
cogido y mece en sus brazos.) 

Ajo al nene, nene, nene, 

ajo al nene caiquitín, 

que nos mira, mira, mira, 

con ojitos de pillín. 


E [UN 


Thom. - - Ajo al nene 
pequeñito, 
Mais que un rey célebre será, 
porque lo dice su abuelito, 
que es quien le educará. 


Margot  Admirará la gente 
, su arrogancia y su valor, 
Thom. Será seguramente 

un galán conquistador. 
Gas. . Gentil y complaciente 

como todo un gran señor. 
Hab. Con actitud severa 

su bigote lucirá. 
Thom. Y si se deja pera 
¡Ay, qué pera que tendrá! 
Todos ¡Mirad! 

¡Mirad! 


¡Qué cara de bribón! 

Su sueño respetad 

con devoción. 

Ajo al nene, nene, nene, 

ajo al nene chiquitin, 

que es el principe heredero 

más gracioso y más pillín. 

: Ajo al nene 

pequeñito, 

que muy pronto crecerá, 

y con el ajo y el ajito, 

ya nss jorobará,. 


Todos (Mediendo al chiquillo.) 
Hu, hu, hu, hu, 
hu, hu. 

(Haciendo mutis E on 

¡Hay que ver con qué ilusión e 

agarra el biberón! 3] 
(Vanse primera izquierda, con el último motivo del 
número. El Bufón 1.* quédase 'en primer término dere- 
cha. Gastón va a hacer mutís tras ellos, y viéndole el 8 
Bufón 1.*, le retiene, tocándole en 'el hombro. Ambos 
vienen al primer término derecha. El Bufón 1. habla 
misteriosamente.) 


—Bufón 1.0 
Las. . . 
Bufón 1.0 
Gas. 


Bufón 1.0 
Gas. 
Bufón 1.0 


Gas. 
Bufón 1.0 


Bufón 1,0 


Gas. 
Bufón 1.0 


Gas. | 
Bufón 1.0 


ETE 


Gas. 
Butfón 1.0 


Gas. 


ESCENA V. 
GASTON y BUFON 1/2 . 
Hablado 


¡Gastón! ¡Gastón! Tenemos que hablar. 
¿Qué sucede? 

¿Tú eres amigo del Rey? i | 
Le quiero como a un hermano... (El Bufón pasa 
a la izquierda mirando y se acerca a Gastón con mis- 
terio. ) 

Pues oye... ¡El Rey : se muere! 

¡No es posible! E 

El rey se muere... Te lo digo yo... Sólo ho 
un medio para salvarle... 

¿Un medio? Pronto... ¿Cuál es? ¡Venga! 
Hay que buscar a Riseta y casarle con ella. 
Pero, si es imposible. Riseta ha muerto... 
No... Riscta vive... Yo sé dónde esta... 

¿Que tú sabes? 

Sí... y necesito tu ayuda... 

Cuenta con ella.. Habla... 

Riseta va por esos pueblos de Dios con una 
tropa de comediantes... Yo la he visto... He 
hablado con e!la y sin decir nada a nadie 
hemos preparado una fiesta en palacio para 
distraer al Rey... 

“No comprendo... A: 
Verás mi docto. He dicho a los cómicos 


que representen la balada del Rey Guiscard, 


y el papel de la bella Riseta le hará la au- 
téntica Riseta... Cuando el Rey la vea... 
Comprendido... Pero Riseta... ¿consiente? 
Ya está arreglado todo... Ella y los cómicos 


están en Palacio.. Luego, cuando el Rey 


venga, haremos la farsa... Yo necesito que : 
tú estés al lado del Rey y le animes... Entre 
los dos le salvaremos. (Pasa a la derecha de Gas- 
tón. ) 

Entre nosotros dos... y Riseta. ce 
¡Calla!. Aquí: viene el Rey... (Mirando a la iz- 


quierda.) 
¡Ah! ¡Pobre Pedro!.. . 


Bufón 1,0 
Gas. 


Bufón 1.0 


EL REY PEDRO. El Coro dentro, segunda izquierda. El Rey Pedro, 


¡Chist!... ¡Corre! Escondámonos... 
¡Hay que salvarle a todo trancel (Mutis prime: 
ra, derecha.) di 


(Muy enfático.) Le A erembss DLE primera. 


derecha.) ' 


ESCENA VI 


vestido de EEBrO, entra en escena con lentitud. Ensimismado, se 


Gas. 


Rey 
Gas. 
Rey 


Gas. 
Rey 


detiene y canta 


¡Ah! 
¡Amor! 
¡Del mundo pecador, señor y dueño!.... 
¡Plácido ensueño! 
(Lentamente ha llegado al banco y se deja caer en él.. 
Le orquesta repite el motivo del p:incipio. Pausa.) 


ESCENA VII 


PEDRO y GASTÓN, segunda deracha 


Hablado 


(Contemplándole por detrás del banco.) Pero, ¿no 
es una vergienza esto? ¡Cuidado que hace 
destrozos una pasión! Bueno... ¡Y el caso es 
que yo sé cómo se le cura a este todo lo que: 
tiene!... ¡En cuanto le dejen encerrado con 
Riseta a solas!... ¡Vamos! ¡Como nuevol... 


(Acercándose al Rey por la derecha del banco. )' 


¡Pedro! 

(Incorporándose.) ¿Quién?.. .. ¡Ah! ¿Eres tú? 

Sí. . yo... Tu amigo... Vengo a verte... (Se sien- 
ta en el brazo de la derecha del banco, único brazo- 
que el banco tiene.) 

Gracias, Gastón, gracias... Creí que no po-: 
drías venir... Te “cagaste, ¿verdad? : 
Ya lo ves... 

Te divertirás mucho... 


Gas. 


Rey 
Gas. 


Rey 


Gas. 


Rey 


Gas. 


“Rey cd 


«Gas. 


Rey 
as. 


- Gas. 
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Sí... Ahora hago de Rey de veras, y es bas- 

tante distraído el oficio. 

Todos son más felices que yo... 

e lo serás también... Mira... Vengo a curar- 
. Es preciso que vuelvas a ocuparte de 

Ae obligaciones, de los deberes que has con- 

traido con tu pueblo... ¡Eh' Te fijarás en , que 

ya hablo en Monarca y todo. 

¡Dichoso túl... Para mí, en cambio, no hay 

felicidad posible. 

Pero, hombre, ¿es que no vas a olvidar a 

esa mujer nunca? . 

¡Nuncal ¡Su recuerdo me sigue como una 

sombra!... ¡Mientras tenga vida y alientos su 

bella imagen, me perseguirál... ¡Oh, pero 

pronto acabará este suvlicio! (Se levanta y pasa 

a la izquierda. Js 


¿Qué quieres decir?... (Slgniéndole.) ; ¡Bah! ¡No 


- pienses en tales locuras! Ninguna mujer, 16 


oyes?, ninguna merece el sacrificio de nues- 
tra vida. 

¡Gastón! j 

Nada, rada; a vivir, a distraerse... Mira, ayer 
mismo tropecé en mi caminocon unos come- 
diantes y les he dicho que vengan a Palacio. 
Te agradezco el interés, pero pierdes el 
tiempo. 

No lo creas... Verás cómo te diviertes... Aca- 
ban de llegar... Alegrarán un poco este Pa- 
lacio tan tétrico... Con elloz vendrán las 
aldeanas de Valdamor... ¿te acuerdas?... Y 
la tía Regina... ¿No te acuerdas de la tía Re- 
gina?... ¡Qué tia aquella!... Lo que me hizo 
rabiar... 

(sonriendo tristemente. ) ¡Y a mi! ¡A mí también! 
¿Ves? Ya sonrles... Te digo que te curaré... 
A ver... (Pasando por detrás del Rey y acercándose 


al primer término izquierda, como dando órdenes.) 


Pronto... Decid a los comediantes que ven- 
gan... Esto no puede ser... Yo no quiero ver- 
te triste... 

No has perdido el buen humor... ¡Eres feliz! 
¡Eres feliz! (Vuelve a sentarse en el banco, donde 
queda ensimismado.) 

Si, soy feliz... Y tú también lo serás muy 
pronto. 


Hab. 
Thom. 


Gas. 


Thom. 
Gas. 


Thom. 


Margot 
Thom. 


Hab. 


sans 70 eme - 


(Salen dos Pajes por la primera izquierda y tienden» 


cerca del bastidor un lujoso tapiz, sobre el que colo-- 
can tres sillas de tijera de gran lujo, con un cojín so- 
bre cada una de ellas y otro a los pies. Sale MARGOT,. 
que se sienta en la silla del centro. THOMASIUS en la 
tercera' y Gastón en la primera. Salen los Nobles y- 
quedan detrás de ellos. Los Bufones se colocan alrede-. 


dor del Rey, Entra HABAKUK con un traje de nigro-- : 
mante, negro, con estrellas, picurucho, largas barbas- 


blancas y gafas, y queda al fondo, en el centro, a su 
debido tiempo. Aparecen la contrafigura del Rey Guis- 
card y RISETA, cubierta por completo con un velo, y 
se colocan como en el prólogo, pero en segundo térmi-. 


no, en el centro. Luego aparece RAIMUNDO, personaje 


del prólogo. La NODRIZA con el niño se coloca detrás. 
de Gastón, en primer término izquierda. Los personajes. 
de la balada son los mismos del piimer acto (primer- 
cuadro). El Rey Pedro, reclinado en el banco, no pone 
aterción en nada ni ye a Riseta ni a los comediantes.) 


Recitado 


(A Thomasius.) (Soy yo, señor.) 

(A Margot, muy asombrado de ver a Habakuk que le- 

hace una reverencia. .) Pero, ¿es Habakuk? | 

(Temeroso de que se descubra.) SÍ, pero silencio, 

no le descubra usted. 

¡Ah! Pero, ¿por qué? 

a en inteligencia todos para curar al 
ey 


¡Ah! Ya... Pero, ¿por qué? 


Papá, es que.. .. (Se explica mímicamente ) 

Si, sl... Pero, ¿por qué? (Desesperados Margot y- 
Gastón le mandan callar. Habakuk, con ampulosidad,. 
explica mímicamente la escena) 

Salud, Monarca augusto... Nobles señores... 
Vamos a representar una balada popular.. 

Se titula «El Rey y la Pastora.» Os gustará 
y espero que os distraereis, porque es muy: 
triste y las damas lloran cuando la escu- 
chan. (En el centro del fondo de la escena, sobre el 
césped, está ya reclinado el personaje que Tgpresénta 
al Rey Guiscard. A su izquierda colócase Riseta.) 


RA 


- Riseta 


Rey 


Riseta: 


Rey 


Música 


En los brazos de Riseta, 

bella virgen ejemplar, 

se refugia el alma inquieta 

del noble Rey Guiscard. 
(Riseta deshoja lentamente unas flores sobre la cabeza 
de la contrafigura del Rey Guiscard. Sale Raimundo y 
manda venir a Riseta, El Rey Pedro continúa abstraído 
y todos miran con atención la farsa, Los Bufones se 
sientan, unos en el respalda del banco. El Bufón 1.9 se 
tiende en el suelo, delante del Rey Pedro, como si fue- 
ra un perro, El Bufón 2.” se tiende en el suelo, a la 
derecha del banco, apoyándose la cabeza sobre ambas 
manos.) 


Recitado 


(Como en un sueño.) 


¡Despierta, Rey Guiscard! Despierta, desven- 
turado Monarca. ¡Riseta te abandona! No la 
dejes marchar, si no quieres sufrir todos los 
tormentos del amor imposible. (A1 oir la voz 
de Riseta se levanta con lentitud, ensimismado. ) 


Cantado 


Y al guardar su amante sueño 
la pastora dice así... 
¡Duerme tú, mi dulce dueño, 

yo velaré por ti! 
(Con emoción.) 
La dulce voz 
- hasta mi trae 
recuerdos de otros días, 
ecos lejanos de amores 
y de muertas alegrías. 
¡Perfume extraño! 
¡El dolor cruel 
de un desengaño! 
Igual que el Rey famoso, 
yo quería 
ser dichoso. 


Pero un día, 
por quererlo ser, 
truncó mi vida una mujer. 
(El Bufón 1.*, al lado de Riseta, espera el momento 
favorable para ponerla en presencia del Rey.) 
Su amor 
fué un sueño arrullador... 
- Luego po 
eS me abandonó cobarde, 
Riseta (Acercándose a él, emocionadísima.) 
| ¡Mirame aqui! 
Rey (Reconociéndola y retrocediendo asombrado.) 
¡Tú! ¡Tú 
Riseta ¡Yo, si! 
¡Tu amante inquieta, 
tu fiel Riseta 
-que vuelve por ti! 
(Se abrazan apasionadamenie. Todos los rodean. Loy 
Bufones se Jeyvantan, saltan y brincan.) 
Fey » Entre dos que se quieren 
se mata el dolor 
gozando el placer. 
; (Los pajes se llevan el tapiz y las tres sillas.) 
Riseta y Rey De un beso de amor. 
¡Nada vale la vida 
sin una mujer! 


Todos A la que hay que servir, 
y besar y querer. 
Rey (Transfigurado, radiante de alegría.) 


De un alegre sol 
de felicidad, 
por fin a mi los rayos llegan. 
Riseta y Rey Y en bu resplandor 
y en su claridad, 
virtud y amor a un tiempo juegan. 
(Por la segunda izquierda aparecen las Aldeanas de 
Valdamor, capitaneadas por la tía REGINA, con su 
paraguas encarnado, que avanzan al compás de la mú- 
sica, repitiendo con todos la estrofa siguiente. La tía 
Regina queda en el centro de las Aldeanas. Colócanse 
detrás del banco y las otras en primera izquierda, for- 
. mando grupo.) 
Todos Si a mi corazón 
llama la pasión, 
abrir veloz la puerta quiero, 
y después cerrar, 
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y no dejar 
que me vengan a robar. 


ns 


Riseta y Rey Lo mismo que nosotros 


Todos 


todo el mundo va, 

corriendo en pos 

de la felicidad, 

Y nadie de seguro 

retrocederá, 

si el premio al fin 

es la felicidad. 

¡Felicidad! 

(Cuadro. Riseta se sienta en el banco. El Rey Pedro +. 
sus pies. Las Aldeanas deshojan flores sobre ambos con 
gran alegrír, mientras los Bulones saltan en torno, El 
AMOR sale por la derecha, confundiéndose con las Al. 
«deanas, y se sienta en el cojín que está en el suelo, di- 
ciendo con mímica: «Hsto es cosa mía.» Cuadro 
muy artístico, a gusto de la direcciór. Telón y) 


FIN 
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La bella Riseta, opereta en tres actos, divididos en un prólo- 
logo v cuatro cuadros, música de Leo Fall. (5) y (7) 


(1) En colaboración con D. Luis París. 
(2) Idem con D. Enrique López-Marin. 
(8) Idem con D. Enrique García Alvarez. 
(4) Idem con D. Cristóbal de Castro, 

(5) Idem con D. Ramón Asensio Más. 

(6) Idem con D. Agustín R. Bonnat. 

(1) Idem con D. Enrique Gutiérrez Roig. 
(9) Idem con D. Ricardo Blasco. 
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Obras de Enrique F. Gutiérrez Roly 
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La modelo, diálogo en escenas. 


Géneros del Reino, revista cómica. 


- ¡Mtedo!... cuadro de costumbres catalanas, 


¡No lo verán tus ojos!, comedia en tres actos. 
La noche del baile, juguete cómico en un acto. 
Arsento Lupin, comedia en tres actos. 


Nick Carter, melodrama en seis actos. 


El señor Juez, comedia en tres actos, 

La loca aventura, comedia en tres actos. 
Los trovadores, comedia lírica en tres actos. 
La bella Riseta, opereta en tres actos. 


La antigua Roma. (Sonetos.) 
Cascabeles de oro. (Poesias.) 
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